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Girum, publicación científica semestral de la Universidad Antropológica de Guadalajara, 

se mantiene fiel a su propósito de explorar los giros paradigmáticos y de ofrecer interpre-

taciones innovadoras de las configuraciones conceptuales vigentes. Enfocada en el ámbito 

de las humanidades, la revista sigue cultivando una mirada alternativa para comprender 

al ser humano, su ser y su saber, tal como lo simboliza en su logotipo la “G” circunvalada 

por una flecha que señala el movimiento científico, y la “u” invertida que alude al giro 

implícito en la reflexión.

En este vigésimo volumen se presentan cuatro artículos que, desde diversas perspec-

tivas, promueven nuevas formas de pensar realidades fundamentales de nuestra época: la 

cultura, la subjetividad, el arte y el devenir de la civilización. Aunque los temas abordados 

remiten a campos como el psicoanálisis, la gestión educativa, la psicología transpersonal y 

la estética, todos comparten la inquietud de superar los marcos tradicionales de interpre-

tación y avanzar hacia visiones más integradoras, dinámicas y transformativas.

El primer artículo, “México y el Psicoanálisis en una nuez”, de Erick Gómez, propone 

una significativa revisión histórica de la llegada y evolución del psicoanálisis en México, 

desde sus primeras influencias poéticas y filosóficas hasta su institucionalización en la 

segunda mitad del siglo XX. A partir de esta trayectoria, el autor invita a reflexionar sobre 

las nuevas posibilidades de interacción entre el inconsciente freudiano y las expresiones 

culturales contemporáneas en el arte, los medios de comunicación y la vida cotidiana.

El segundo artículo, elaborado por Dulce Rodríguez, destaca con rigurosidad el papel 

estratégico de la gestión directiva como motor de la cultura organizacional en los contex-

tos educativos. Desde un enfoque que articula teoría motivacional, la gestión del cambio y 

las políticas educativas recientes, la autora subraya la necesidad de una dirección escolar 

comprometida y transformadora para alcanzar procesos educativos más sólidos y perti-

nentes.

El tercer texto, claro y sistemático, elaborado por Erik Hendrick, introduce una re-

flexión significativa sobre los nuevos paradigmas que surgen como alternativas frente a la 

crisis posmoderna. El autor analiza el aporte de la psicología transpersonal, enfocándose 

en su capacidad de abrir espacios de trascendencia, transformación interior y desarrollo 

humano a través de la exploración de la conciencia ampliada y de los procesos de meta-

morfosis psicoespirituales.

Presentación
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Finalmente, el brillante artículo “Arte, Museos y Bienestar. La experiencia estética 

como transformación emocional”, de Penélope Haro, nos invita a explorar el vínculo entre 

la experiencia artística y la regulación emocional. Integrando perspectivas curatoriales, 

creativas y psicológicas, la autora demuestra cómo el arte actúa como catalizador de pro-

cesos de introspección, autorregulación y sanación, tanto en los creadores como en los es-

pectadores, situando la experiencia estética como una vía de acceso al bienestar emocional 

en un mundo saturado de estímulos.

Así, esta edición de la revista Girum reafirma su compromiso con: a) la revisión crí-

tica de los procesos culturales de apropiación del conocimiento psicológico; b) la reivindi-

cación de la gestión educativa como acción cultural transformadora; c) la exploración de 

las vías de trascendencia y superación de las crisis civilizatorias; d) el reconocimiento de 

la experiencia estética como medio de transformación emocional y bienestar psicológico.

Cada artículo representa, en sí mismo, un giro de mirada que enriquece la compren-

sión del ser humano y de su entorno, confirmando que la diversidad de enfoques en las 

humanidades constituye un recurso vital para la construcción de una ciudadanía más 

consciente, empática y resiliente.

Dr. Héctor Sevilla Godínez 

Director de Girum 
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Resumen

La relación de México con el psicoanálisis 

está llena de singularidades, su prehistoria 

representada por poetas, filósofos, ensayis-

tas y evangelistas. Hasta 1950 se formalizó 

el estudio del Psicoanálisis en nuestro país 

de la mano y la cabeza de Samuel Ramírez 

y el grupo de médico que fundará la pri-

mera asociación, sucederán sus divisiones, 

problemas políticos internos, el compro-

miso de sus aspirantes a las causas de su 

psicoanalista de preferencia. Queda por 

descubrir que hará nuestra cultura con 

lo que el Psicoanálisis tiene que decir, así 

como en 1920 cautivó a los artistas la exis-

tencia del inconsciente y su relación con 

la sexualidad infantil, en el presente nos 

asombrará lo que la ensoñación, el traba-

jo de lo negativo, la situación no advenida 

entre otros conceptos que el Psicoanálisis 

contemporáneo nos ha brindado, genera-

rán en las ideologías de los mexicanos, en 

sus proyectos artísticos, de cine, radio, lite-

ratura o teatro y hasta en el lugar común 

de la cultura popular.

Palabras clave: Psicoanálisis, México, mexi-

canos, escuelas psicoanalíticas, cultura.

Abstract

Mexico’s relationship with psychoanal-

ysis is full of singularities, its prehistory 

represented by poets, philosophers, es-

sayists, and evangelists. Until 1950, the 

study of Psychoanalysis was formalized 

in our country by Samuel Ramírez and 

the group of medics who founded the 

first association. Their divisions, internal 

political problems, and the commitment 

of their applicants to the causes of their 

favorite psychoanalyst. It remains to be 

discovered what our culture will do with 

what Psychoanalysis has to say, just as 

in 1920 artists were inspired by the exis-

tence of the unconscious and its relation-

ship with childhood sexuality, in 2023 we 

will be amazed by what daydreaming, the 

work of negative, the unavenged situation 

among other concepts that contemporary 

Psychoanalysis has given us; will generate 

in the Mexican ideologies, in their artistic 

projects, film, radio, literature or theater 

and even in the common place of pop cul-

ture.

Key words: Psychoanalysis, Mexico, Mexi-

cans, psychoanalytic schools, culture.

Erick Gómez Cobos

México y
el Psicoanálisis en una nuez
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Salvador Novo

Reflexionando sobre los movimientos 

psicoanalíticos latinoamericanos se 

puede observar que en cada región siem-

pre habrá un matiz político en la manera 

en que se leerá y entenderá el Psicoanáli-

sis. Freud (1930) explicaba en el Malestar 

en la cultura, cómo las mentes individuales 

y su desarrollo eran un paralelismo de “la 

mente colectiva”, y así como cada uno ha 

vivido, experimentado y leído el psicoaná-

lisis desde su propia historia, su propio do-

lor, cada cultura lo recibe desde sus propios 

conflictos, orígenes e historia de la civili-

zación.

A diferencia del resto de América 

Latina y Estados Unidos, en México la lle-

gada fue pausada, el interés por parte de 

la Psiquiatría fue hasta 1950, los poetas, 

literarios y artistas de la época no le die-

ron mucha importancia, salvo algunas 

peculiares excepciones. Uno de ellos fue el 

poeta Salvador Novo, que leyó las obras 

completas de Freud alrededor 

de 1920, e inspirado en Tres 

ensayos de una teoría psico-

sexual, reafirmaba su iden-

tidad como homosexual, 

inmerso en una sociedad 

extremadamente conser-

vadora, se divertía con 

anotaciones al margen 

de las obras completas, 

subrayaba ideas que le 

parecían interesantes, 

pero también comenta-

ba cuando no estaba de 

acuerdo con algunas pro-

puestas de Freud (muchas 

veces por la malinterpretación 

causada por la traducción). Pero su lectu-

ra del inconsciente no era a través de los 

sueños como propondría Freud, sino por 

medio de su sexualidad, las perversiones, 

y un interesante análisis de la radio, como 

refugio de los neuróticos ante una vida que 

no pueden soportar, consideraba que pasar 

demasiado tiempo escuchándolo podía 

ser fuente de “las nuevas enfermedades 

del alma”, desatadas por la modernidad. Si 

bien Novo nunca fue a un análisis per se 

—sólo había analistas silvestres en México 

en esos tiempos— su obra 

autobiográfica La esta-

tua de Sal podría ser 

considerada un ejer-

cicio de autoanálisis, 

en el que, desde las 

aventuras sexuales, 

fantasías y deseos de 
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Samuel Ramos Magaña

su juventud, Novo interpretaba su propia 

vida (Gallo, 2015).

Samuel Ramos, de lado de la Filosofía, 

intentó hacer un psicoanálisis del mexica-

no con el afán de subsanar la necesidad de 

una identidad mexicana después del mo-

vimiento de la revolución, pero repudiaba 

a Freud y su pensamiento acerca de la se-

xualidad; su trabajo Psicoanálisis del mexi-

cano es más bien un ensayo adleriano, que 

concibe al mexicano moderno como víc-

tima de numerosos síntomas neuróticos, 

como los arrebatos de violencia en las cla-

ses trabajadoras, la falta de autenticidad en 

la élites urbanas y una obsesión patológica 

de poder por parte de todos los estratos so-

ciales (Gallo, 2015). Pensaba a México como 

un país infante frente a las grandes nacio-

nes europeas y, como un niño pequeño, 

actuaba de manera “neurótica” para com-

pensar sus flaquezas. Prefería la postura 

más positiva de Adler para entender a los 

mexicanos que el pesimismo freudia-

no; sugería al final del texto que tanto 

ricos y pobres pasáramos por el diván, 

porque “los fantasmas son seres noc-

turnos que se desvanecen con sólo 

exponerlos a la luz del día” (Ramos, 

2001, p. 65). Pero no sólo por el pesimismo 

se alejó de Freud, le molestaba el carácter 

sexual del funcionamiento de la mente, y 

dejaba el inconsciente freudiano para los 

pobres y pelados. Consideraba el albur, así 

como cualquier discusión abierta sobre el 

sexo como síntoma de la neurosis que afli-

ge a la nación mexicana. En el Excelsior del 

18 de octubre de 1932, acusarán a Ramos 

de ser un “escritor soez e inmoral” y ha-

blarán del Psicoanálisis como: “esa escuela 

deprimente que recoge los detritus socia-

les para hacerlos objetos de estudio” (Gallo, 

2015, p. 80). 

En oposición a las ideas de Ramos, 

Octavio Paz discute la mexicanidad desde 

una mirada psicoanalítica con la obra del 

Laberinto de la soledad, donde describe que 

los mexicanos sufren de una melancolía 

colectiva que los mantiene encerrados en 

el laberinto. La inspiración de Paz fue la 



12

México y el Psicoanálisis en una nuez
 Erick Gómez Cobos

fuerte impresión que le causó Moisés y la 

religión monoteísta; Paz contrasta la heren-

cia arcaica de la culpa en los judíos con una 

soledad heredada en los mexicanos, que va 

desde la Conquista hasta el siglo XXI, sole-

dad que elude la consciencia y 

genera trastornos psíquicos; 

los otros (los judíos) se 

forman por la culpa 

de los pecados del pa-

dre, mientras que el 

mexicano se origina 

de la soledad causa-

da por el abandono de 

un padre que no existe 

(el guerrero Águila) y 

la negación de la vio-

lencia del padre que sí es 

(El bárbaro conquistador). 

Braunstein (2011) retoma la obra de Paz 

para un breve ensayo sobre México, en el 

que remarca la ambivalencia ante el color 

de piel, siendo motivo de vergüenza en lo 

privado, pero en el discurso público, espe-

cialmente el político, se le enaltece refi-

riéndose a los de piel morena como la 

“raza de bronce”. No podemos olvi-

dar el episodio más excéntrico del 

Psicoanálisis en México que fue 

la introducción de la psicotera-

pia al monasterio benedictino 

de Gregorio Lemercier; uno de 

los eventos que fue particular-

mente característico de la apro-

piación del Psicoanálisis por parte 

de México (Gallo, 2015). El prior, 

tras una alucinación, consultó un 

psiquiatra, el cual le recomendó una 

Octavio Paz
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terapia analítica; la experiencia le fue reve-

ladora y tras ella llegó a la conclusión que 

el análisis era el mejor complemento para 

la vida religiosa. Consultó a Gustavo Que-

vedo y Frida Zmud, para dar a los monjes 

sesiones en grupo de 80 minutos, dos ve-

ces por semana, para ayudarles a saber si 

su vocación era o no genuina. De los 60 

monjes, 40 abandonaron el monasterio, o 

eso se decía en un artículo titulado “¿El Psi-

coanálisis vacía los monasterios?” (Lauren-

tin, 1965); el experimento causó revuelo, 

inspiró películas, novelas y obras de teatro. 

No tardaron en llegar noticias al Va-

ticano, éste en 1961 prohibió a los sacerdo-

tes tomar tratamiento psicoanalítico; en 

1965 piden al prior Lemercier abandonar 

México y regresar a Bélgica, él se rehusa y 

abandona la Biblia por las Obras completas 

de Freud; el monasterio se convierte en el 

Centro Psicoanalítico Emaús (Gallo, 2015). 

Lemercier intentaba reflexionar sobre la 

sexualidad y el deseo, incluso se oponía 

a la idea de Freud sobre la incompatibili-

dad de la fe ante el proceso de un análisis, 

pero la población mexicana le dio la razón 

al segundo. Ante este deseo intelectual se 

le acusó de perverso, de fomentar la de-

pravación y la homosexualidad. Aunque 

el prior creía en el análisis como un me-

dio de liberación del campesino mexicano, 

estos últimos lo miraron con horror: “Nos 

destruyen desde el día en que entramos”, 

comentaba García Huerta un campesino 

humilde que no soportó más de una sesión 

de análisis grupal (Menéndez, 1967). Una 

curiosidad por agregar, y que nos recuer-

da que incluso los psicoanalistas están ex-

puestos a los amagos del inconsciente: José 

Luis González Chagoyán comenta que tras 

el final del frustrado proyecto del conven-

to y del centro Emaús, Quevedo “cayó en 

un estado depresivo delirante (recibía a 

las gentes completamente desnudo y exi-

gía que sus visitantes hiciesen otro tanto)” 

(Páramo-Ortega, 2023, p. 116).

Otra curiosidad en esta “delirante” 

relación de México con el Psicoanálisis fue 

que en la Biblioteca de Freud existía una 

obra de derecho penal escrita por Raúl 

Carranca y Trujillo, magistrado fascinado 

con las ideas freudianas y su aplicación al 

entendimiento de la mente criminal para 

llegar a determinar su grado de culpabili-

dad. En un artículo de 1933, “Sexo y penal”, 

exponía la importancia de permitir a todos 

los reclusos la satisfacción de sus necesi-

dades sexuales mediante las visitas con-

yugales y no sólo para los que tenían buen 

comportamiento, ya que esta prohibición 

imponía a los reos una presión psicológi-



14

México y el Psicoanálisis en una nuez
 Erick Gómez Cobos

de 1933 a tres años de cárcel (Carranca y 

Trujillo, 1934). El juez Carranca y Trujillo 

le hizo llegar este artículo a Freud, quien 

lo leyó con interés y aprobaba los esfuer-

zos por encontrar nuevas aplicaciones 

al psicoanálisis al comentar en una carta 

que había sido siempre un deseo ideal del 

psicoanalista atraer a dos personas a nues-

tro pensar, el joven profesor y el juez. Esta 

carta fue la única que Freud escribió a un 

mexicano. 

Carranca y Trujillo consideraba que 

los crímenes surgen de una inhabilidad 

ca problemática; en el artículo entrevistó 

a dos reclusos sobre cómo satisfacían sus 

necesidades sexuales, uno de ellos testimo-

nia: “Por medio del onanismo […] además 

por medio de los afeminados que están en 

las celdas 56, 58 y 60 de cierta crujía” (Ca-

rranca y Trujillo, citados en Gallo, 2015, p. 

215). En ese texto, apoyado en las teorías de 

Freud, el juez llega a la conclusión de que, 

si no se les permitía a todos los presos por 

igual, satisfacer sus necesidades sexuales 

“aflorarán entonces soterrados instintos 

aberrantes, cuyo dominio imperioso y re-

petido ya nada será capaz de domar en lo 

futuro” (Carranca y Trujillo, citado en Ga-

llo, 2015, p. 31). En 1934, Carranca escribió 

Un ensayo judicial sobre la psicotécnica en el 

que explicaba cómo la teoría psicoanalítica 

aplicada a la criminología sirve para reve-

lar los motivos y deseos inconscientes que 

llevaron al perpetrador a cometer el cri-

men, recomendando a los jueces que estu-

diaran psicoanálisis y aplicaran las técni-

cas freudianas; el mismo Carranca y Tru-

jillo invitaba a los acusados a su despacho 

a que hablaran libremente de sus vidas, 

sueños, frustraciones, deseos y cualquier 

tema que pudiera esclarecer las motivacio-

nes inconscientes en sus actos. Un ejemplo 

fue el caso presentado de RHV, que bajo la 

comprensión del juez y el análisis silvestre 

al que lo sometió, concluyó que el asesina-

to de su esposa no había sido premedita-

do, sino un crimen pasional impulsado por 

una incapacidad de distinguir entre la rea-

lidad y la fantasía; estando bajo el estado 

de delirio, RHV le disparó a su mujer, este 

primer acusado en ser psicoanalizado por 

un juez fue sentenciado el 27 de diciembre 

Sigmund Freud
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para adaptarse a la sociedad y son el resi-

duo de varios complejos inconscientes; de 

esta forma, al quedar a cargo del interro-

gatorio del asesino de Trotsky, Carranca y 

Trujillo decidió que lo analizaran Alfonso 

Quiroz Cuarón, el “Sherlock Holmes mexi-

cano”, adepto freudiano, y José Gómez Ro-

bleda, psiquiatra forense así como profesor 

de la UNAM, los cuales determinaron que 

Ramón Mercader sufría de un “complejo 

de Edipo activo” ya que movido por amor a 

su madre asesinó a Trotski por representar 

un sustituto del padre odiado (Roudinesco, 

2019). El trabajo que hicieron con Mer-

cader fue de 6 horas, durante 6 días a la 

semana y durante 6 meses. Mercader du-

rante todo el juicio se aferró al nombre de 

Jaques Mornard, y a ser de origen belga; al 

final el juez Manuel Rivera Vázquez, que 

por petición de los abogados de Mercader 

había sustituido a Carranca y Trujillo en el 

caso, sentenció al acusado a 20 años de pri-

sión; en 1960 salió de la cárcel y fue llevado 

a la Unión soviética en donde lo recibieron 

con honores y una pensión militar, bajo el 

nombre de Ramón Pavlovich López, vivió 

una vida tranquila y falleció de cáncer en 

1978 en Cuba (Gallo, 2015). Pero Quiroz no 

desistió en su búsqueda de la verdadera 

identidad del asesino de Trotsky, en 1950 

viajó a París al Congreso Mundial de Cri-

minología llevando consigo las huellas de 

Mercader; fue en los archivos de la policía 

de Madrid en donde las huellas corres-

pondían a Jaime Ramón Mercader del Río 

Hernández, revolucionario catalán deteni-

do por actividades subversivas en los años 

treinta. Quiróz regresó a México y publicó 

sus hallazgos, Mercader rechazó los ha-

llazgos publicados insistiendo que su nom-

bre era el de Mornard, nacido en Bélgica y 

que había sido trotskista; para Quiróz esta 

ambivalencia de Mercader hacia su nom-

bre se explicaba con las creencias primiti-

vas analizadas por Freud en Tótem y Tabú, 

ya que para Mercader su nombre era sacro 

y peligroso, por eso no lo pronunciaba y se 

ocultaba con otra identidad; de esta forma 

se concluyó que el comportamiento del 

criminal neurótico se comparaba con el de 

las prácticas religiosas primitivas (Quiroz, 

citado en Gallo, 2015). 

Si bien la conclusión de “un complejo 

de Edipo activo” como móvil del asesinato 

no es convincente, apuntaba a un elemen-

to que sí lo era: la relación con su madre 

(Gallo, 2015) y bajo esta premisa continua 

con la investigación; la madre de Ramón 

Mercader era Caridad del Río, nacida en 

Cuba, quien pasó su infancia en Barcelona 

donde se casó y tuvo cinco hijos, fue acti-

vista y revolucionaria, se unió a la causa 

de la República Española y en 1939 trabajó 

para la Unión Soviética; durante la gue-

rra civil viajó a México, donde fue retra-

tada por Diego Rivera y conoció a Leonid 

Eitingon, agente de confianza de Stalin, 

quien se convertiría en su amante, ambos 

entrenaron a Ramón Mercader para ase-

sinar a Trotsky, lo esperaban en un auto 

para escapar después del homicidio, pero 

al ser arrestado Mercader, Caridad y Leo-

nid vuelven a Moscú en donde la primera 

recibió la Orden de Lenin por sus servicios. 

Como Freud (1906) ya habría señalado, el 

estudio del criminal desde el Psicoanálisis 

sólo ha de ser para la comprensión de los 

artificios de la mente para constituirse de 
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esa manera y no para crear un sistema mo-

ral que la juzgue. Los intentos de psicoa-

nalizar criminales en México no parecen 

haber llegado muy lejos.

Entre otras destacadas articulaciones 

que podemos mencionar del Psicoanálisis 

con la cultura mexicana se encuentra el 

cuadro de Frida Kahlo, de Moisés o el Nú-

cleo, inspirado también en el texto de Moi-

sés y la religión monoteísta de Freud. En el 

cuadro, grandes pensadores del siglo XX 

(en orden gacho, según palabras de la au-

tora) se reúnen con dioses aztecas; llama 

la atención que aún con las afinidades que 

Frida tenía con Diego, en la obra de Rivera 

no se le ve a Freud, ni siquiera en mura-

les donde se retrata a científicos y médicos 

famosos ni en el mural del panorama cul-

tural del siglo XX en paredes del Palacio 

Nacional. La razón de esta ausencia pare-

ciera un rechazo a las teorías freudianas 

por parte del muralista; la pista para llegar 

a esta conclusión se da en una carta del 19 

de marzo de 1939 dirigida a Bertram Wol-

fe, en repuesta al borrador de la biografía 

que Wolfe escribía sobre Rivera, este últi-

mo muy disgustado por cómo lo retrataba 

en el escrito, lo acusaba de dejarse influir 

más por Freud que por Marx. En la bio-

grafía Wolfe se centra en el análisis de la 

personalidad, de sus excentricidades y de 

sus romances en lugar de analizar la fun-

ción social del muralismo. Para Diergo Ri-

vera, el Psicoanálisis y el análisis histórico 
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eran prácticas incompatibles; en cambio 

Trotsky, como lector de Freud, no era tan 

severo, pues consideraba que el Psicoaná-

lisis sería útil a la revolución marxista si 

se usaba para perfeccionar y desarrollar el 

espíritu humano y para acabar con la tira-

nía del inconsciente (Gallo, 2015). México 

se convertía a finales de los años treinta en 

tierra fértil para la semilla del interés por 

empatar las teorías de Marx y las teorías 

freudianas.

Pero el encuentro de Freud con Méxi-

co no sólo fue a través de sus obras con los 

intelectuales mexicanos. En la colección de 

antigüedades de Freud existían tres figuri-

llas provenientes de las culturas prehispá-

nicas: una de ellas, una vasija proveniente 

del Moche, Perú; otra una figurilla hincada 

originaria del occidente de México y un 

ídolo antropomorfo de la región de Mezca-

la. Se desconoce cómo es que Freud consi-

guió las figurillas, pero las tres provienen 

de regiones marginales, creadas por pue-

blos anágrafos que no dejaron registro de 

su historia ni de sus creencias, también 

desaparecieron antes de la Conquista; las 

tres figuras son objetos funerarios, diseña-

dos para ser enterrados con los muertos en 

tumbas que fueron saqueadas antes de la 

llegada de los arqueólogos. Freud sólo hace 

una referencia a los aztecas en una breve 

nota en Tótem y Tabú, salvo esa nota nun-

ca hizo referencia a las culturas precolom-

binas, nunca tuvo un discípulo mexicano 

que le enviara regalos y antes de la Segun-

da Guerra Mundial las antigüedades meso-

americanas no tenían mercado en Viena, 

por lo que el origen de estas figurillas pare-

ce un misterio. Gallo (2015) hace inferen-

cias a partir de un hallazgo en el Museo de 

Freud en Londres, en una pequeña maleta 

de cuero perteneciente a Martin Freud, 

hay una caricatura de Miguel Covarrubias 

en la que se ve al doctor Freud psicoana-

lizando a Jean Harlow. Miguel Covarru-

bias era un apasionado de la arqueología, 

publicó varios artículos sobre las cultu-

ras precolombinas y era coleccionista de 

piezas arqueológicas; entre sus figurillas 

había piezas pertenecientes la región de 

Mezcala, las cuales exhibió en la galería 

de André Emmerich en Nueva York; aun-

que su tío (del mismo nombre) fue el em-

bajador de México en Austria entre 1911 

y 1912 no existe testimonio o evidencia 

de que Covarrubias y Freud tuvieran al-

gún tipo de entrevista. Sin embargo, Gallo 
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(2015) señala un encuentro curioso 

de Freud durante la década de 1930; 

después de que Covarrubias publica-

ra la ilustración de Freud en el Vanity 

Fair de mayo de 1935, David Rockefe-

ller, hermano de Nelson y estudiante 

de Harvard, pasó el verano por Viena 

y quiso conocer a Freud, hablaron so-

bre la afición de Nelson Rockefeller en 

coleccionar objetos antiguos igual que 

Freud. Nelson fue un gran amigo de Co-

varrubias, quien dedicado a promover el 

arte mexicano en Nueva York ayudó a 

Nelson a adquirir piezas precolombinas 

con las que iniciaron el Museo de arte 

primitivo. Es posible que aun sin conocer 

a Covarrubias, mediante la conexión con 

David Rockefeller, Freud se hiciera de las 

figurillas precolombinas de la región occi-

dental de México.

En los diarios de 1938 se dio a cono-

cer en México que Freud estaba en peligro. 

La oficina de socorro rojo internacional 

le envió un telegrama a Lázaro Cárdenas, 

pidiéndole que ofreciera asilo al padre del 

psicoanálisis. Estas peticiones estaban fir-

madas por líderes de sindicatos de Artes 

Gráficas, trabajadores de la educación, mi-

neros, el sindicato de electricistas e incluso 

el sindicato de la industria azucarera. La 

imagen social de Freud había cambiado, a 

esas alturas se había convertido en un hé-

roe de la izquierda mexicana. Pero la pro-

puesta no procedió, el secretario de Rela-

ciones Exteriores, Eduardo Hay, comentó 

que ya se había ofrecido amplio auxilio a 

todos los refugiados políticos provenientes 

de Austria, pero agregando que si el pro-

fesor Freud acudía a la embajada mexi-

cana en Viena para pedir asilo esta sería 

transmitida al secretario de Gobernación. 

Si Cárdenas se hubiera tomado en serio la 

petición, Freud hubiera llegado a México 

en 1938. El surgimiento de esta solicitud 

no fue azaroso, pues México fue el único 

país que condenó la invasión de la Alema-

nia nazi a Austria. 

Todavía en noviembre de 1938, Ma-

ría Bonaparte propuso al embajador Bullit 

que los Estados Unidos compraran Baja 

California para establecer un estado para 

los judíos expatriados de Europa y que in-

cluso el profesor Freud estaba de acuerdo, 

pero el embajador le contestó de manera 

evasiva, así que la princesa, queriendo te-

ner siempre la razón, le escribió directa-
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mente a Roosvelt, pero Freud (en una carta 

del 30 de septiembre de 1938) le comentó 

a la princesa que sus planes coloniales no 

le parecían factibles (Gallo, 2015). De haber 

funcionado la iniciativa de los sindicatos o 

el de la princesa Bonaparte, la historia del 

Psicoanálisis en México sería muy distinta, 

ya fuera en Tijuana o la cálida Cuernava-

ca, los intelectuales hubieran revoloteado 

alrededor de su consultorio, otras asocia-

ciones se habrían fundado, habría casos 

famosos de algún excéntrico mexicano que 

habría podido analizarse con el padre del 

Psicoanálisis, pero no fue así y la historia 

de Freud en México sigue quedando como 

un sueño lejano o quizá un delirio.

Como comenta Gallo (2015, p. 19), 

“si Freud hubiera vivido para ver esos ex-

perimentos, quizá habría llegado a 

la conclusión de que en este país el 

psicoanálisis se había vuelto comple-

tamente loco”. Si en algunos países se 

medicalizó como en Estados Unidos, 

en Francia tomó un matiz Filosófico, 

en Inglaterra se tornó pedagógico, en 

Latinoamérica quizá revolucionario o 

una política de oposición, acá de nues-

tro lado enloqueció. 

En un texto que revisa la influen-

cia de Freud en México, de forma des-

piadada y severa, pero bien fundada y 

argumentada (Pavón, 2024), el cual fue 

publicado originalmente en Alemania 

y tardó varias décadas para ser editado 

en nuestro país, el psicoanalista Páramo-

Ortega (2023) comenta que el Psicoanáli-

sis en México es de segunda mano, pues 

lo aprendimos de las traducciones, por un 

lado la de Etcheverrí, que peca de hacer 

más énfasis en la postura médica y la de 

López-Ballesteros, que, aun siendo elogia-

da por el mismo Freud, tiene varios erro-

res ya observados por varios especialistas 

(entre ellos el mismo Páramo-Ortega y su 

grupo de estudios en Guadalajara); por otro 

lado, la llegada de esta disciplina estaba im-

pactada por los Estados Unidos, en donde 

la visión trágica freudiana de la existencia 

humana y las neurosis como un destino 

ineludible para la humanidad había sido 

diluida así como reinterpretada como una 

enfermedad que se podía “curar”. Nos co-

menta Páramo-Ortega que, para enten-

der la evolución de una disciplina como 

el psicoanálisis, se ha de tomar en cuenta 

la ideología en la que se inserta, así como 
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su “inconsciente cultural” o “inconsciente 

social” que es lo que la organización so-

cial tiene interés en mantener reprimido. 

Para el autor, la aridez con que se reciben 

las ideas de Freud inicia desde la Reforma, 

es ahí cuando nos volvimos realmente 

mexicanos y sociológicamente distintos 

de los españoles, inaugurando la identi-

dad mexicana. En las décadas posteriores, 

de mano del Dr. Gabino Barreda, discípulo 

de Augusto Comte, se introdujo el positi-

vismo y un afrancesamiento de la cultu-

ra en general. Esta actitud se tomaba por 

ser favorable al liberalismo y jacobinismo 

francés. Antonio Caso liderará la oposición 

a este positivismo buscando restaurar la 

metafísica, las humanidades y la filosofía 

cristiana que más tarde, como rector de la 

Universidad de México, irá introduciendo 

en sus programas. 

En este ambiente intelectual que va 

de 1920 a 1960, entre el positivismo y la 

filosofía cristiana, no existía tierra fértil 

para recibir las revolucionarias ideas del 

Psicoanálisis. Todavía en 1963 cuando Elí 

Gortari publica La ciencia en la historia de 

México, ni siquiera se menciona a Freud a 

pesar de que la APM (Asociación Psicoana-

lítica Mexicana) y la SMP (Sociedad Mexi-

cana de Psicoanálisis) ya habían sido insti-

Hira Simón Eli de Gortari Rábiela
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tuidas. Explica Páramo-Ortega (2023) que 

esta omisión se debía a que aquellos que 

encabezaban el movimiento de la Psiquia-

tría desde los años cuarenta no se ocupa-

ban de Freud, pues éste ponía en entredi-

cho los postulados básicos de la Psiquiatría 

en ese tiempo. Fue así como el Psicoanálisis 

en México llegó como una amalgama de las 

escuelas estadounidenses, argentinas, la 

francesa e inglesa. 

Ya habíamos mencionado que Samuel 

Ramos entró en contacto con el Psicoaná-

lisis en 1927, y que no lo había hecho con 

Freud sino con Adler; en párrafos anterio-

res explicamos el efecto de este contacto. 

Las relaciones diplomáticas de México y 

Austria se habían interrumpido en 1867, 

cuando fusilaron a Maximiliano de Austria 

en la ciudad de Querétaro y se reanudaron 

hasta 1901, pero en 1938 no había ningún 

representante mexicano y los asuntos eran 

remitidos a la delegación mexicana en Ber-

lín. Incluso, en 1925 Pierre Janet visita 

México para dar conferencias y no pudo 

evitar disputar a Freud la primacía del 

descubrimiento del inconsciente, lo que en 

una entrevista llevó a Santiago Ramírez a 

decir que en México nos enteramos de la 

existencia de Freud por medio de Janet y 

su disputa sobre la autoría del inconscien-

te. Quizá si el francés no se hubiera em-

peñado en defender la originalidad de sus 

ideas, la llegada del Psicoanálisis a México 

hubiera llegado aún más tarde. Toda esta 

mezcla de situaciones, como la lectura de 

Freud por medio de traducciones, la falta 

de contacto directo con los intelectuales 

de Austria, la tendencia paradójicamen-

te positivista y cristiana al mismo tiem-

po, así como una falta de relaciones polí-

ticas estrechas con el país ario, hicieron 

que la respuesta oficial de México hacia 

el Psicoanálisis ocurriera perezosamente.

Sin embargo, de manera aislada, en 

1922, José Torres Orozco, ubicado en Mo-

relia, fue el primer mexicano en ocuparse 

de Freud y además lo hizo en el idioma 

alemán con el artículo “Las doctrinas de 

Freud en la patología mental”, publicado 

en la prestigiosa revista México Moderno, 

en el que aprecia cómo el psicoanálisis vie-

ne a revolucionar nuestros conocimientos 

sobre la causa y desarrollo de los padeci-

mientos mentales. Su acercamiento fue 

excepcional. Torres Orozco fue criado en 

un ambiente marcadamente liberal, lo que 

José Torres Orozco
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le permitió aceptar el lugar de la sexuali-

dad en la obra de Freud con naturalidad, 

su padre, don Mariano de Jesús Torres, era 

abogado y polígrafo, poseía una biblioteca 

de más de tres mil volúmenes, y era editor 

de la revista El centinela que estaba en opo-

sición al régimen de Porfirio Díaz, lo que lo 

alejaba de la influencia cristiana que podía 

generar resistencias al entendimiento del 

psicoanálisis (Páramo-Ortega, 2023). Pero 

más allá del artículo del filósofo marxista 

argentino Aníbal Ponce, publicado también 

en la ciudad de Morelia, “La divertida esté-

tica de Freud” en el que con burlas y sarcas-

mo critica la teoría freudiana, podemos de-

cir que la repercusión del trabajo de Oroz-

co en la difusión del psicoanálisis fue nula.

Posterior al trabajo de Torres Orozco 

tendremos que esperar hasta 1955 para 

que se haga una nueva revisión del tra-

bajo de Freud: Oswaldo Robles en su tex-

to de Freud a distancia, lo liquida desde la 

filosofía escolástica neotomista, así como 

desde las críticas más frecuentes que cir-

culaban en la literatura de esos tiempos. 

Tenemos que mencionar que Robles era 

un ferviente católico que había sido exi-

liado por amenazar al Estado laico, pues 

había ocupado un puesto relevante entre 

los estudiantes católicos organizados para 

defender a Cristo Rey (Páramo-Ortega, 

2023). Desde una postura tan conserva-

dora no podíamos esperar mucho aprecio 

a las ideas que critican “la moral social y la 

nerviosidad moderna”.

Pero esta tendencia no duró mucho; 

con el creciente interés de los Médicos en 

el Psicoanálisis, encabezados por Santiago 

Ramírez, la disciplina se institucionalizó 

y, como explican Sánchez (2023) y Casti-

llo (2023), el desarrollo del psicoanálisis 

se tornó en grillas políticas, en escisiones, 

grupúsculos, y la búsqueda del único ana-

lista con derecho a decir qué es psicoa-

nálisis. Hegemonía que llegó a su fin con 

los programas de la SEP en posgrados de 

psicoterapia psicoanalítica e investigación 

Psicoanálisis. La importación del Psicoaná-

lisis fue principalmente de origen estadou-

nidense, desde mediados y finales de los 

años cincuenta, con la influencia de Alfre-

do Namnum y Ramón Parres; le siguieron 

Luis Féder, Francisco González Pineda y 

Fernando Césarman. De Argentina la in-

fluencia llega por medio de Santiago Ramí-

rez, José Luis González Chagoyán, Avelino 
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González, José y Estela Remus, además de 

Gustavo Quevedo. De Francia, Carlos Co-

rona Ibarra y Rafael Barajas. De Inglaterra 

la influencia es casi nula, Fortunato Cas-

tillo estudia con el grupo de Anna Freud, 

pero se queda en esas tierras. Juan Tubert-

Oaklander nos trae las ideas de Winnicot y 

Bion a finales de los ochenta. Lo kleiniano 

nos llega con filtro rioplatense, primero por 

vía de Emilio Rodrigué y posteriormente 

mediante Horacio Etchegoyen junto con 

su pesado texto Fundamentos de la técnica 

psicoanalítica. También de Sudamérica la 

figura brillante y conflictiva de Klein apa-

rece con Celia Díaz de Mathmann y Laura 

Achard de Demaria (Páramo-Ortega, 2023). 

De forma destacada, no podemos de-

jar de mencionar a María Langer, quien se 

establece en México a finales de 1974 has-

ta unos meses antes de morir en Buenos 

Aires el 22 de diciembre de 1987. Langer 

llegó a Buenos Aires en 1942 tras una bre-

ve estancia en Montevideo, recibió el inicio 

de su formación en Viena por medio de su 

analista didacta Richard Sterba, así como 

de breves encuentros de Jeanne Lamplde 

Groot y Anna Freud. Ante los avances en 

Argetina de los militares fascistas, abando-

na su segunda patria y se dirige a la Ciudad 

de México. Allí recibe el apoyo de exanali-

zados como Ignacio Maldonado, Armando 

Bauleo y Santiago Ramírez. Su gusto por 

la docencia y su espíritu feminista la lle-

varon a múltiples actividades en la Facul-

tad de Psicología en la UNAM, su postura 

crítica ante la IPA y sobre la idea del Psi-

coanálisis, siendo en primera estancia una 

herramienta para la crítica social antes 

que una psicoterapia, la hicieron más afín 

a trabajar al Círculo Psicoanalítico Mexica-

no (CPM) aunque no lo hizo de manera ex-

clusiva. Fue también apoyo para todos los 

compatriotas exiliados, de los que cuidaba 

que no agotaran la paciencia de la afamada 

“hospitalidad mexicana” con los extranje-

ros (Páramo-Ortega, 2023). El movimiento 

del Psicoanálisis en México fue tan hetero-

géneo por la gran cantidad de sudamerica-

nos que se le unieron que Páramo-Ortega 

(2023) nos dice que no se puede considerar 

un movimiento. Además, sumando las ten-

siones que quedaron entre psicoanalistas 

mexicanos y argentinos, en el que los pri-

meros acusan de abusivos y oportunistas a 

los segundos, y estos acusan a los mexica-

nos de apáticos y faltos de combatividad. 

Tensiones que restan fuerza a la causa 

Psicoanalítica en México. Aun así, el inte-

rés académico por el Psicoanálisis resurgió 

Horacio Etchegoyen
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con la llegada de los rioplatenses (Velasco, 

2020) y de la energía de María Langer.

No nos sorprende que Alfonso He-

rrera (2005) comentara que la difusión 

del psicoanálisis en México había sido un 

fracaso, al haberse visto “privatizado” el 

interés por el mismo, quedó atrapado en 

unas pocas manos. Quizá la falta de fuerza 

del movimiento psicoanalítico se debe a la 

escasa literatura que se generó en nuestro 

país con relación al tema, al menos en la 

segunda mitad del siglo XX. Una de las 

razones es la prioridad que se dio a auto-

res extranjeros, no sólo por las editoriales 

de libros, sino también por las de revistas. 

De cualquier manera, existen destacadas 

menciones de los esfuerzos que se hicieron 

por la difusión editorial del Psicoanálisis 

en nuestro país. Una de las primeras pu-

blicaciones, en editorial Pax, es la de San-

tiago Ramírez y El mexicano: Psicología de 

sus motivaciones de 1959. Sobre el mismo 

tema aparecieron dos monografías de la 

Asociación Psicoanalítica Mexicana (APM) 

del autor Francisco González Pineda. En 

1969, en el anuario del Colegio de Psicolo-

gía, se presentan varias contribuciones de 

psicoanalistas como: Gregorio Valner, José 

Carrera, Fernando Arizmendi, José Cue-

li y Guillermo Montaño. Tendremos que 

esperar hasta 1984 para leer nuevas apor-

taciones clínicas y técnicas de buen nivel, 

en la Revista de Psicoanálisis. Del grupo de 

los frommianos encontramos a José Silva 

García y el anuario, así como Aniceto Ara-

moni con sus libros editados en Siglo XXI. 

De este mismo grupo, Salvador Millán y 

Sonia Gojman, publican Erich Fromm y 

el psicoanálisis humanista en 1981. De este 

grupo se destaca, según Páramo-Ortega, 

que la difusión y la creación psicoanalíti-

ca depende, en nuestro país, de una gran 

figura del exterior para avalar la identidad 

profesional, como sucederá con Armando 

Suárez y su texto homenaje a Igor Caruso 

(Páramo-Ortega, 2023).

La llegada de los argentinos refrescó 

el ambiente, trajo consigo la ola de Francia; 

leer y traducir a Lacan generó nuevos gru-

pos con ideas de izquierda, pero los pensa-

dores nacionales no estaban contentos con 

la invasión. Monsiváis (citado por Herrera, 

2005) diría que fue una moda que permi-

tió a escritores, psiquiatras y psicólogos 

analizar la cultura mexicana a la luz de las 

sublimaciones, el falo o cualquier otro lu-
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gar común “tremendista”, definiendo 

un nuevo canon de salud mental en 

beneficio de la idea del burgués. Silvia 

Bleichmar y Carlos Schenquerman, 

mediante la revista Trabajo del psi-

coanálisis, difundieron el psicoanálisis 

francés con colaboraciones de Jean 

Laplanche, Pierre Fédida, Gay Rosola-

to, entre otros. En 1987, cuando los dos 

argentinos regresaron a Buenos Aires, 

la revista se suspendió, de los ocho nú-

meros que se publicaron sólo aparecie-

ron dos colaboraciones de psicoanalis-

tas mexicanos. La École lacanienne de 

psychanalyse (ELP) publicó en 1989 la 

revista artefacto dirigida por el argentino 

Miguel Felipe Sosa; además, otro grupo 

de lacanianos no constituidos como aso-

ciación llegaron a publicar la revista Lust, 

compuesta de traducciones del francés 

(Páramo-Ortega, 2023). 

En definitiva, la Asociación Psicoa-

nalítica Mexicana (APM) marcó el sende-

ro para lo que sería la causa psicoanalíti-

ca en México. A partir de 1947, un grupo 

de jóvenes médicos mostrarían interés en 

el nuevo método, la mayoría, como ya se 

mencionó, se formaría en Estados Unidos 

o en Buenos Aires. Su retorno inicia en 

1952, y en 1957 obtienen el reconocimien-

to como Asociación Psicoanalítica Mexica-

na A.C. durante el vigésimo congreso de 

la IPA celebrado en París. Con los mismos 

lineamientos, en 1977, se constituye en la 

ciudad de Monterrey el Study Group que 

el 2 de agosto de 1989 se convertiría en la 

Asociación Regiomontana de Psicoanálisis 

(ARPAC). Sobre la historia de la APM, Mar-

co Antonio Dupont, en 1997, realizó una 

serie de entrevistas a los miembros a los 

que Páramo-Ortega (2023) califica como 

triunfalistas, de escasa autocrítica, de es-

trechez de horizontes y de hipersensibili-

dad a la crítica que viene de fuera. 

El período en que se formaliza el Psi-

coanálisis en nuestro país corresponde al 

sexenio de Miguel Alemán, en donde la 

economía mexicana se veía beneficiada 

por el final de la Segunda Guerra Mundial, 

la industrialización y la modernización. 

Esta economía funcionó como partera del 

interés académico, así como el impulso 

para la importación de saberes del exterior, 

pero por la corrupción en la misma admi-
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nistración de Miguel Alemán, como en las 

subsiguientes, no terminaría la década de 

los cincuenta para empezar a ver el declive 

que estanca al país. De esta forma el psi-

coanálisis seguirá teniendo una existencia 

exigua en las universidades públicas. En 

las universidades privadas, que suelen ca-

racterizarse por ser oficialmente católicas 

y fuertemente elitistas, el pensamiento de 

Freud resultaría demasiado amenazante. 

Así mismo, el declive de las asociaciones 

no se dejó esperar; en 1967, Jaime Carde-

ña, señala la estrechez de horizontes y la 

ortodoxia esclerosada en APM. En una 

entrevista para la revista Siempre, con Ele-

na Poniatowska puntualiza: “El psicoaná-

lisis se ha fosilizado y estancado, incluso 

corrompido”. Además de sus críticas, Car-

deña abría su contratransferencia a sus 

analizados lo que en ese momento era difí-

cilmente admisible, esto le genera el acer-

camiento de Armando Suarez y Páramo-

Ortega, que, en 1971, estarían fundando 

el Círculo Psicoanalítico Mexicano, pero 

la permanencia de Cardeña se sesga por 

una ruptura con Suárez. En julio de 1992, 

el CPM sufre una escisión importante de-

bido al tema de los criterios de aceptación 

de miembros activos dentro de su insti-

tución, pero junto con la ahora llamada 

Asociación Mexicana para la práctica, in-

vestigación y enseñanza del Psicoanálisis 

(antes AMPP) terminaron con la hegemo-

nía médica del Psicoanálisis, pasando a 

convertirse en el bastión de los psicólogos. 

De 1947 a 1952 otro grupo de médi-

cos ve en Fromm una posibilidad de for-

mase como psicoanalistas y contrarrestar 

el poder de la APM, fundando la Sociedad 

Mexicana de Psicoanálisis (SPM) en 1956. 

Pero más adelante vinieron críticas a 

Fromm por hacer una lectura de Freud ne-

gligente y con huellas ideológicas. Una de 

estas críticas proviene de Armando Suá-

rez. En 1967 se constituye la Asociación 

Mexicana de psicoterapia psicoanalítica de 

Grupo, que ayuda al fin de la hegemonía de 

médicos y abre las puertas a otras profesio-

nes humanísticas, movimiento encabeza-

do por José Luis González Chagoyán, que 

después de la fuerte ambivalencia inicial 

siguió una luna de miel que desembocó en 

desgarres. Después de agrias discusiones 

se separaron Avelino González, Fernando 

Césarman y los Remus.

La teoría lacaniana ofrecía a los mi-

grantes argentinos y uruguayos un tipo de 

psicoanálisis más políticamente neutral, 

lo que les ahorraba el conflicto de pensar 

críticamente con respecto a su país hués-

ped, así como evitar pensar en las convul-

siones de su país de origen. Los lacanianos 

se agrupaban alrededor de la Escuela La-

caniana de Psicoanálisis y del Centro de 

investigación y Estudios Psicoanalíticos 

(CIEP). En 1975 llega Néstor Braunstein 

para encabezar el movimiento lacaniano, 

ya reconocido por su prestigioso libro Psi-

cología, Ideología y ciencia. En este texto, 

reeditado varias veces, junto con Marcelo 

Pasternac, Frida Saal y Gloria Benedito, 

sitúa al psicoanálisis como compatible con 

el materialismo histórico. En respuesta 

a la supuesta neutralidad del argentino, 

Braunstein (2011), en el texto Por el camino 

de Freud, nos explica que el psicoanálisis 

culturalista raya tanto en la redundancia 

como en el oxímoron y que las interpre-
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taciones que ha hecho de la cultura han 

producido poco interés tanto para la socio-

logía como para la ciencia freudiana. Expli-

ca que esto se debe a que el psicoanálisis 

funciona únicamente sobre el discurso del 

sujeto singular y cuanto se diga de la psico-

logía de los pueblos es mera especulación 

que tendría que ser revisada y confirmada 

bajo la corrección de cada sujeto singular. 

El interés académico por el Psicoa-

nálisis resurgió con la llegada de los ar-

gentinos (Velasco, 2020); las ideas freu-

domarxistas seducían a los intelectuales 

en formación, no así al público en general. 

Ahora la flama parece casi extinta, pero en 

un texto reciente, Sobre el vacío, de Pavón-

Cuellar (2022) el freudomarxismo aparece 

como síntoma de un interés todavía ambu-

lante en repolitizar el Psicoanálisis con un 

sentido anticapitalista en ciertos círculos 

académicos, lo cual es una discusión que 

aún es importante retomar.

En la opinión de Páramo-Ortega 

(2023) esta corriente migratoria trajo con-

sigo un efecto doble y contradictorio: no 

sólo revitalizó el Psicoanálisis en México, 

sino que también contribuyó a un boom 

que dejó una disminución en el nivel de la 

práctica y teoría psicoanalítica. Hubo todo 

tipo de oportunistas que en la década de 

los setenta se aprovecharon de analizan-

dos con cierta posición social y económica, 

para ofrecerles una formación y formar 

su cuerpo de infantería en la guerra de 

los grupos de estudio, asociaciones y agru-

paciones psicoanalíticas. Páramo-Ortega 

(2023) critica de las asociaciones psicoa-

nalíticas en general que el aspecto cuan-

titativo de sus organizaciones no siempre 

guarda relación con la vitalidad de estas, 

pues se invierte más en la reproducción 

institucional de la base que en mejoras 

cualitativas que se ven en la poca o nula 

producción científica y la ausencia de crí-

tica social como elemento substancial del 

psicoanálisis. 

Palacios (citado por Paramo-Ortega, 

2023) expresa su preocupación por el in-

discriminado florecimiento de personas 

y grupos que dicen formar analistas y la 

baja exigencia para la calificación en el 

ejercicio de la psicoterapia. Será hasta 1989 

que se constituye el Consejo Mexicano de 

Psicoanálisis y Psicoterapia Psicoanalítica 

(CMPP) con el fin de cuidar los estándares 

de formación profesional y reglamentar el 

ejercicio legal del psicoanálisis; la APM de-

clinó su incorporación, pero AMPIEP, AM-

Jacques Lacan
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PAG, CPM, e IFAC se agruparon en dicho 

consejo. Esta legalización del psicoanálisis 

no se ha dado y parece aún inviable. Desde 

la crisis económica, particularmente a par-

tir del sexenio echeverrista (1970-1976), ha 

habido una explosión demográfica en las 

escuelas de Psicología. Para algunas perso-

nas el Psicoanálisis promete una vía de as-

censo social, situación que ha sido explota-

da por quienes ofrecen un abaratamiento 

de la profesión psicoanalítica (Páramo-Or-

tega, 2023). A la fecha, una gran cantidad 

de Psicólogos miran el ejercicio de la psi-

coterapia y el psicoanálisis como una so-

lución al desempleo o como cierta libertad 

financiera; entre otras cosas, la formación 

requiere al menos la consciencia de las li-

mitaciones y la pasión por proseguir una 

formación que siempre es interminable. 

Al final de su vida, María Langer 

hace una amarga reflexión acerca de la 

institucionalización del Psicoanálisis: “En 

lo que se refiere al psicoanálisis institucio-

nal… ¿qué podría yo decir? Me he salido de 

una institución psicoanalítica a la que per-

tenecí treinta años. Creo que la institución 

es importante para dar una buena forma-

ción, pero, por otro lado, con el tiempo las 

instituciones se degeneran bastante con 

amiguismos, con viejas transferencias y 

contratransferencias, con luchas internas 

de poder” (Pacheco, 1988, p. 75).

Como mención de una característica 

del Psicoanálisis a la mexicana tenemos la 

Universidad Intercontinental, que, frente 

a la paulatina extirpación de los contenidos 

psicoanalíticos en programas de Psicología 

en otras universidades, ha mantenido las 

ideas freudianas como pilar en la forma-

ción de sus estudiantes. La UIC inició en 

1985 la primera promoción de Doctorado 

en Psicoterapia Psicoanalítica, con la cual 

se inauguran las clínicas de atención psi-

coanalítica de bajo costo y la integración 

de los doctorantes como parte de la planta 

docente de la licenciatura en Psicología. El 

primer programa de Doctorado fue cursa-

do por diez generaciones. En junio de 1995, 

la Secretaría de Educación Pública otorgó 

el reconocimiento de validez oficial a la 

Maestría en Psicoterapia Psicoanalítica y 

en agosto de 2011 al programa de Docto-

rado en Psicoanálisis (Martínez, Pagaza, 

Viveros, Moctezuma y Brand, 2015). Los 

intereses en investigación tienen que ver 

con desarrollo psicosexual ante el abuso, el 

trabajo con adolescentes en conflcito con la 

ley, la psicosomática, el neuropsicoanálisis 

y la crianza; recientemente también se ha 

adoptado el interés por la escuela relacio-

nal y se han creado las líneas de investiga-

ción postdoctoral en psicoanálisis latinoa-

mericano, el cual inició en agosto del 2022, 

fenómeno que parece inédito en casi todas 

las universidades del mundo. Todos estos 

intereses de la mano de nuestro contexto 

cultural y las ideologías sobre las cuales se 

ha fundado esta formación.

Nuestra relación con el Psicoanálisis 

ha sido curiosa, su historia en el siglo XX 

costó enraizarse y generar interés, al pun-

to de hacer creer que su difusión ha sido 

un fracaso. Pero con el cambio de siglo se 

han presentado nuevas experiencias: en 

la primavera del 2000, el antiguo Colegio 

de San Idelfonso trajo la exposición del 

Museo de Freud en Londres, abarrotando 

todos los días que estuvo presente y los 
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psicoanalistas de esa época llenaron sus 

consultorios por el fervor causado por esta 

exposición, sus talleres y conversatorios 

alrededor del Psicoanálisis, su legado y el 

trabajo en la clínica. Roudinesco (2019) le 

dedica un bello apartado a México en su 

Diccionario amoroso, le asombra cómo se 

multiplican los grupos practicantes que se 

identifican con obediencia distinta, todos, 

como dice ella, con una vivacidad extrema, 

y le parece que el psicoanálisis mexicano 

es como un Poema de Octavio Paz: “Toda 

cultura nace de la mezcla, del encuentro, 

de los choques. Al revés, el aislamiento es 

lo que mata las civilizaciones”

Tras la pandemia del COVID he ob-

servado y escuchado de mis colegas un 

creciente interés por la psicoterapia, la 

formación como psicoterapeuta psicoana-

lítico (la terrible doble p) y el Psicoanálisis 

en general. La hipótesis: las redes sociales, 

la difusión de comentarios o frases que de-

rivan de distintos autores en Psicoanálisis 

que resuenan con las ansiedades destapa-

das por la pandemia, los vacíos, los narci-

sismos heridos y la carencia de compromi-

so; interés que las gráficas que presumen 

estar basadas en evidencias no despiertan. 

Para seguir hablando de México y el 

Psicoanálisis haría de lado a los Psicoana-

listas y su Psicoanálisis, tenemos varios 

testimonios y escritos sobre este fenóme-

no en México, lo cual parece ya zanjado y 

hasta cansado; tendríamos que hablar so-

bre su efecto en México y los mexicanos, 

cómo lo interpretan, de qué forma se ha 

recibido, si ha tenido impacto en las mani-

festaciones culturales como el arte, en los 

movimientos sociales o incluso en la polí-

tica. Si de algo hay preguntas a plantearse, 

es qué han hecho los mexicanos con el psi-

coanálisis, por qué se dice que su difusión 

ha fracasado y al venir una exposición se 

abarrota; si se celebra un simposio en la 

UNAM sobre el Psicoanálisis y su historia 

(los programas han expulsado de sus mate-

rias de Psicología lo psicoanalítico) uno no 

encuentra lugar para sentarse y escuchar 

a los conferencistas. Quizá esta experien-

cia y el contraste del recibimiento del Psi-

coanálisis en México por los campesinos de 

un lado y los burgueses por otro, resuena 

con la tesis de Bonfil (2019) sobre los dos 

México: uno moderno que adopta las mo-

das del psicoanálisis, pretendiéndose tan 

desarrollado como Europa, y otro un “Mé-
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xico profundo” marcado por la pobreza y 

asustado por las revelaciones acerca de los 

deseos que puede ocultar su inconsciente. 

Concuerdo con Páramo-Ortega (2023) 

cuando nos dice que los psicoanalistas y los 

que trabajamos con el Psicoanálisis tene-

mos una deuda con la sociedad mexicana 

para tratar de entender nuestra condición 

de mexicanos y las raíces de nuestras mani-

festaciones políticas. El psicoanálisis, como 

disciplina que es, no le pertenece a nadie, 

puede generar interés en cualquiera y, 

como dice Gallo, hasta hacerlo enloquecer.
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Resumen 

El siguiente artículo pretende dar cuenta 

de algunos hallazgos sobre ciertos elemen-

tos contenidos en la cultura organizacional 

de la gestión directiva en educación. Este 

trabajo aborda la importancia de la gestión 

directiva como agente de cambio, pero, so-

bre todo, se enfoca en la cultura como eje. 

Se centra en el papel que desempeña quien 

dirige una institución, así como en su tras-

cendencia en el proceso educativo. Ade-

más, señala las disposiciones que nos mar-

ca la actual reforma educativa, rescatando 

la importancia de la gestión educativa en 

todo momento. En el estudio se retoman 

algunas teorías importantes en el proceso 

de gestión, tales como la teoría de la moti-

vación y la teoría de la gestión del cambio.

Palabras clave: Gestión, educación, direc-

ción, organización, estrategias y logros. 

Dulce Nayeli Rodríguez Cornelio

La Gestión Directiva como eje de cultura 
organizacional y su influjo en el buen 

funcionamiento escolar

Abstract

The following article aims to report on 

some findings regarding the organizational 

culture of management in education. This 

work addresses the importance of man-

agement as an agent of change, with a par-

ticular focus on culture as its central axis. 

It emphasizes the role played by those who 

direct an institution and their significance 

in the educational process. Additionally, it 

highlights the provisions outlined by the 

current educational reform, underscoring 

the importance of educational manage-

ment at all times. The study incorporates 

several important theories in the manage-

ment process, such as motivation theory 

and change management theory.

Key words: Management, education, lea-

dership, organization, strategies, and achie-

vements.
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Introducción 

El panorama educativo tuvo que cam-

biar de manera drástica en los últimos 

años debido a las necesidades y retos que 

trajo consigo la pandemia y las modifica-

ciones a los programas educativos, a la 

par de la Nueva Reforma Educativa 2022 

(NEM). Estos cambios se dieron tanto fue-

ra como dentro de las instituciones educa-

tivas. Se comenzó a reorganizar la forma 

de trabajo y ejecutar diferentes estrategias 

para lograr un buen funcionamiento. Estas 

actividades están vinculadas a la organiza-

ción, transformación y sobre todo a la ges-

tión directiva.

En general, dentro de la educación 

cada área es la encargada de realizar una 

buena gestión, definiendo metas a corto y 

largo plazo, así como prever cualquier situa-

ción que se pueda presentar. Sin embargo, 

aunque en cada área tenemos actores espe-

cíficos para gestionar y organizar, el perso-

naje principal siempre será el directivo, ya 

que es el encargado de monitorear en todo 

momento que se logren las metas, quien 

direcciona el trabajo y promueve el forta-

lecimiento de la escuela bajo una dinámica 

de transformación. A través de su propia 

gestión, debe buscar la provisión de herra-

mientas y métodos para una buena planifi-

cación y evaluación con enfoque estratégi-

co, y con la concurrencia de las diferentes 

estructuras de educación (PEC, 2010, p. 23).

Tal como lo afirma Blejmar (2005, p. 

15), “gestionar es hacer que sucedan las 

cosas, quien gestiona hace, pero su hacer 

fundamental es hacer que otros hagan del 

modo más potente posible”, es decir, la la-

bor es colegiada, donde intervienen varias 

personas, lo cual permite pasar de la idea a 

los actos, para quien direccione logren re-
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sultados y mejoras en el proceso. Por ello, 

es indispensable la labor del directivo.

En México, el tema de la gestión esco-

lar ha tenido un impulso importante desde 

el Acuerdo Nacional para la Modernización 

de la Educación Básica de 1992, emitido en 

el Diario Oficial de la Federación [DOF] 

(1992). En este acuerdo, se reconoce la es-

cuela como el centro del sistema educativo 

y se orienta en resolver problemas, bus-

cando impulsar la participación y la distri-

bución de la función social educativa entre 

la Federación, los Estados y los Municipios. 

Estas acciones se retoman actualmente en

la Nueva Escuela Mexicana [NEM].

Por lo anterior, surge la siguiente in-

vestigación que busca promover la gestión 

directiva encaminada a la cultura organi-

zacional y su influjo en el buen funciona-

miento escolar, enfocándonos en la siste-

matización de los procesos. Partimos del 

reconocimiento de la labor directiva y las 

acciones realizadas en algunas institucio-

nes, con el objetivo de tener claro qué actos 

propician logros sistémicos en el entorno 

educativo.

La investigación se desarrolla en dos 

partes. La primera se realiza bajo un análi-

sis de acciones que fortalecen la gestión di-

rectiva, tratando de conocer las realidades 

de diversos directivos y centrando el aná-

lisis en el fortalecimiento y las experien-

cias que ayudan a generar una cultura de 

gestión organizacional escolar. La segunda 

parte se enfoca en el análisis de elementos 

teóricos que fundamentan y refuerzan la 

primera parte de la investigación.

Desarrollo

Materiales y Método 
Para este trabajo, y su realización, se parte 

de una investigación correlacional con el 

objetivo de conocer qué correspondencia 
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tienen las acciones realizadas por directi-

vos en torno a una gestión eficiente. Con la 

finalidad de identificar cómo se puede sis-

tematizar la gestión directiva para mejorar 

procesos y acciones que beneficien al en-

torno educativo, la investigación se centra 

en el paradigma positivista, utilizando una 

metodología mixta.

El tipo de investigación es descriptiva, 

ya que busca analizar e interpretar cómo 

se lleva a cabo una buena gestión escolar.

Para la investigación, de manera si-

multánea, se toma como apoyo el susten-

to teórico ya existente y una serie de en-

cuestas realizadas a 15 directores de nivel 

primaria y secundaria. Más que evaluar el 

desempeño como directivos, la investiga-

ción parte de los actos realizados para una 

buena gestión directiva, cen-

trando el interés en la 

ejecución de 

las acciones que promueven el buen fun-

cionamiento escolar. Para el diseño de la 

encuesta se utiliza un modelo de escala tipo 

Likert, compuesto por 15 ítems que buscan 

obtener información enriquecedora para la 

investigación bajo la siguiente asignación 

de valores:

Puntaje Escala

0 INSUFICIENTE

1 SUFICIENTE

2 REGULAR

3 BIEN

4 MUY BIEN

5 EXCELENTE

La muestra de la población cumple la 

función de Directivo a nivel primaria y se-

cundaria tanto en escuelas públicas como 

privadas en la localidad de Zapotlanejo, 

Jalisco. Para el análisis y la confiabilidad la 

muestra se somete a Alfa de Cronbach ob-

teniendo un coeficiente de 0.925 (anexo 1) 

lo cual afirma que el resultado es confiable. 

Las variables que se tomaron en 

cuenta para la realización de los ítems 

buscan identificar si algunas funciones 
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específicas fomentan la gestión directiva y 

avivan la cultura organizacional, acorde a 

lo que nos dice la literatura y a la par de 

las nuevas propuestas de la Secretaría de 

Educación.

Variables: 
• Liderazgo Transformacional: Es de 

suma importancia ya que considera 

el conjunto de acciones gerenciales 

del directivo para conducir a su equi-

po de trabajo y así lograr eficientes 

relaciones interpersonales y desarro-

llo organizacional, a fin de evidenciar 

mejoras constantes dentro del proce-

so educativo, tanto dentro como fue-

ra de las aulas (Cavagnaro, C. y Car-

vajal, C., citados en Avellan-Santana, 

L., 2022).

• Establecimiento de Metas: Es impor-

tante establecer metas claras y alcan-

zables que proporcionen dirección y 

mejoras en las instituciones educati-

vas, así como definir las expectativas 

que sirven como guía para la toma 

de decisiones. A la par, nos brinda la 

posibilidad de que las escuelas reali-

cen acciones diferentes para obtener 

distintos y mejores resultados educa-

tivos (PEC, 2010, p. 50).

• Comunicación efectiva: Es funda-

mental para transmitir la visión, me-

tas y expectativas de la escuela. Faci-

lita la colaboración entre el personal, 

los estudiantes y los padres, creando 

un entorno propicio para el aprendi-

zaje y la resolución de problemas. La 

institución escolar debe compartir 

una visión acerca de hacia dónde se 

quiere ir, cuáles son las concepcio-

nes y los principios educativos que 

se quieren promover, así como esta-

blecer procesos que faciliten la com-

prensión, la planificación, la acción y 

la reflexión conjunta, para desarro-

llarse de manera colegiada y lograr 

efectividad (PEC, 2010, p. 65).

• Relaciones Interpersonales: Ayuda a 

fomentar relaciones saludables y co-

laborativas entre todos los miembros 

de la comunidad, lo cual es indispen-

sable para contribuir a un ambiente 

escolar positivo. Las relaciones inter-

personales sólidas son clave para la 

construcción de metas. Tal como lo 

dice Miranda (2016): “Se debe involu-

crar el trabajo en equipo, la toma de 

decisiones, la apertura a la innova-

ción, la lectura clara de los contextos 

humanos y sociales, la capacidad de 

escucha para la solución de conflictos 

y la búsqueda del bien común”.

• Planificación Estratégica: Tal como se 

aborda en el Programa de Escuelas de 

Calidad (PEC) (2010, p. 120), la plani-

ficación de estrategias “supone iden-

tificar y seleccionar las alternativas 

a seguir; elaborar la ruta de acciones 

a implementar para lograr los objeti-

vos que se persiguen; supone hacer 

de la planificación una herramienta 

para el trabajo cotidiano, el funcio-

namiento y la organización”. Es decir, 

seguir una ruta que permita a la ins-

titución anticipar y abordar desafíos, 

así como alinear recursos, establecer 

prioridades y adaptarse a cambios en 

el entorno educativo, contribuyendo 
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así al logro de los objetivos a corto, 

mediano y largo plazo.

• Evaluación del Desempeño: Tal como 

se propone en el Modelo de Gestión 

Educativa (2010, p. 104), la evaluación 

es fundamental, es un “medio para la 

revisión de los procesos y resultados 

en el aula, en la escuela, en la zona 

o sector y en los niveles del sistema. 

Permite la formulación de estrategias 

y de acciones de intervención pro-

pias para cada situación, mismas que 

deben discutirse, acordar y consen-

suar para potenciar la satisfacción 

colectiva en función de mejoras sus-

tanciales”. A la par, la evaluación nos 

proporciona datos objetivos sobre el 

rendimiento de los estudiantes y el 

personal, para así identificar áreas de 

mejora y reconocimiento de logros, 

los cuales nos ayudarán en la toma de 

decisiones y optimización de los re-

sultados académicos y organizativos.

• Mejora Continua: Para este punto se 

retomó el documento Orientaciones 

para elaborar el Programa Escolar de 

Mejora Continua (2020), ya que la Se-

cretaría de Educación, dentro de sus 

propuestas, establece trabajar con 

un Programa de Mejora Continua 

(PEMC) que se enfoca en 

lograr mejores resultados 

educativos para transitar hacia 

la construcción de espacios adecua-

dos y centrados en una educación 

de calidad. Para lograrlo, se propone 

enfocarse en monitorear de mane-

ra constante el trabajo que se viene 

realizando a lo largo del ciclo escolar, 

partiendo de la realidad y el contex-

to, así como de las condiciones a re-

solver, las problemáticas y el forta-

lecimiento de lo necesario. Incluso la 

propuesta se retoma durante el Con-

sejo Técnico Escolar (CTE), donde se 

debe “revisar de manera periódica los 

avances, evaluar el cumplimiento de 

acuerdos y metas, realizar ajustes en 

función de los retos que enfrenta y 

retroalimentar la toma de decisiones 

que favorezcan el logro de la mejora 

escolar” (SEP, 2022).

• Participación de los Padres: Este pun-

to se considera parte esencial en el 

proceso. La Nueva Escuela Mexicana 

[NEM] lo retoma dentro de las orien-

taciones para padres y comunidad en 

general (SEP, 2023), donde se plantea 

que: “Es necesario que, en conjunto, 

demos sentido, dirección y empuje 

a un mismo proyecto educativo”, de-

terminando que es una manera de 

lograr una auténtica transformación.
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Resultados

Los resultados que arrojó el instrumento utilizado en la investigación

fueron los siguientes:

Tabla 1. Ítems

0= INSUFICIENTE 1 = SUFICIENTE 2= REGULAR 3= BIEN 4= MUY BIEN 5= EXCELENTE

Ítems 0 1 2 3  4 5

1. 
Promueve que los docentes formen un solo equi-
po de trabajo, estableciendo metas y asegurando 
que se cumplan.

1 7 3 4

2. 

En su escuela impulsa la participación de profe-
sores y padres de familia en la toma de decisio-
nes y acciones relevantes para mejorar el nivel 
de aprendizaje a la par de resolver conflictos y 
promover el trabajo colaborativo.

1 6 7 1

3. 
Desarrolla una visión compartida entre la comu-
nidad escolar sobre la mejora académica conti-
nua, garantizando una comunicación efectiva.

1 5 6 3

4. 
Maneja adecuadamente los conflictos suscitados 
en la escuela y fomenta la construcción de rela-
ciones positivas.

3 9 3

5. 

Dedica el tiempo necesario y suficiente para re-
visar las tareas académicas que implementan los 
docentes generando planes estratégicos para me-
jorar el aprendizaje de los alumnos.

3 3 6 3

6. 
Existe comunicación sincera y clara entre todos 
los actores de la comunidad escolar.

2 5 6 2

7. 
Se orienta la integración de la comunidad esco-
lar en torno a los mismos objetivos dirigidos al 
aprendizaje y el mejoramiento del entorno.

1 4 8 2

8. 
Promueve un ambiente de libertad para expresar 
propuestas, tanto de profesores como del resto de 
la comunidad escolar.

5 6 4

9. 

Como director se reúne periódicamente con los 
profesores y padres de familia para analizar los 
indicadores de la escuela como asistencias (alum-
nos y profesores), deserciones de alumnos, nive-
les de aprovechamiento académico de los alum-
nos, etcétera.

1 8 5 1

10. 
Reconoce las fortalezas y debilidades académicas 
de la escuela y se definen acciones para profundi-
zar las fortalezas y disminuir las debilidades

1 4 6 4

11. 

En las reuniones que convoca como director con 
sus maestros se centra en el aprendizaje de los 
alumnos, planifican estrategias y brinda herra-
mientas necesarias para un buen trabajo.

1 5 5 4
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0= INSUFICIENTE 1 = SUFICIENTE 2= REGULAR 3= BIEN 4= MUY BIEN 5= EXCELENTE

Ítems 0 1 2 3  4 5

12.

Conoce a profundidad los planes y programas 
de estudio, enfoques de enseñanza, materiales 
de apoyo, problemáticas de la escuela y recursos 
con los que cuenta la educación básica, en el Sis-
tema Educativo Nacional y Estatal, para apoyar 
de manera pertinente.

3 6 5 1

13.

Promueve que implementación de proyectos es-
colares por parte del colectivo docente y apoya 
en su diseño, desarrollo y evaluación continua, 
con el fin de mejora permanente de los aprendi-
zajes de los alumnos.

6 7 2

14.

Domina los conocimientos necesarios, curri-
culares, los contenidos temáticos y encabeza el 
liderazgo académico de la comunidad escolar, 
propiciando ambientes escolares adecuados para 
el aprendizaje y la aplicación de las propuestas 
pedagógicas y didácticas de la Nueva Escuela 
Mexicana.

2 5 6 2

15.
Dentro de su experiencia, el sistematizar proce-
sos para mejorar la gestión directiva le ha funcio-
nado y fortalecido el entorno escolar.

4 6 5

Tabla de frecuencia
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Tabla de Porcentajes

Análisis de los resultados

Derivado de lo anterior, los resultados de 

manera general arrojan que la mayoría 

de los directivos tienen clara su labor y 

conocen cuál es su nivel de participación 

para lograr un buen trabajo de dirección. 

Esto les ayuda a generar un clima de tra-

bajo adecuado, promoviendo lo necesa-

rio para dar solución a las problemáticas, 

apoyándose en el reconocimiento y las 

características de sus escuelas, y teniendo 

claras las insuficiencias que se presentan, 

para así mejorarlas o buscar soluciones. 

Estos resultados concuerdan con lo que 

nos dice la teoría acerca de la labor que 

deben ejercer los directores y las acciones 

a trabajar por parte de un buen directivo. 

Por lo tanto, se identifica que la ma-

yoría está centrada en lograr un buen fun-

cionamiento interno, en la buena relación 

con el personal y en la mejora de los apren-

dizajes de sus alumnos. Solo falta conocer 

un poco más los planes y programas de es-

tudio vigentes, que, si bien son cambiantes, 

pueden brindar estrategias de progreso, a 
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la par de actualizaciones constantes, para 

ir reforzando ejercicios que promuevan 

una mejor organización.

Al concluir la primera parte de la in-

vestigación, se puede definir que la gestión 

directiva es muy importante para lograr 

resultados positivos. Para sustentar esta 

afirmación, es necesario tomar en cuenta 

algunos hallazgos teóricos encontrados. 

Para ello, se realizó una investigación en-

caminada en la búsqueda de los principios 

de la gestión directiva y su importancia. 

Entre las investigaciones se encontró el 

artículo científico de López Evangelina 

(2019), “La gestión directiva como poten-

ciadora de la mejora del clima organizacio-

nal y la convivencia en las instituciones de 

educación media superior”, que tiene como 

objetivo destacar la función de los directo-

res en las instituciones, centrándose en el 

clima organizacional y los beneficios.

Martínez (2010) realiza un estudio 

sobre “Gestión de directores y cultura or-

ganizacional en instituciones educativas 

de secundaria”, donde aborda la Gestión 

Educativa de los directores a la par de la 

Cultura Organizacional, afirmando que 

la Gestión directiva se considera una es-

tructura funcional y, por ende, se genera 

un entorno educativo de calidad. Osorio 

(2018) también se centró en establecer la 

relación entre el liderazgo transformacio-

nal y la gestión directiva como parte del 

proceso de mejora directiva, con el fin de 

encontrar cómo los procesos de dirección 

ayudan a mejorar el entorno escolar.

Por otra parte, se encontraron algu-

nos fundamentos teóricos sobre la gestión 

directiva, definiendo que es un tema que 

se ha venido trabajando a lo largo de las 

últimas décadas y que ha tenido gran im-

pacto, ya que se busca mejorar la calidad 

de la educación sin partir únicamente del 

personaje principal, el docente, sino tam-

bién incorporando al directivo como ge-

nerador de la buena organización escolar. 

Incluso reafirmando que en toda área se 

debe generar una buena gestión directiva 

y administrativa, Tabares y Miranda (2015, 

citados en Miranda, 2016, s/p) señalan que:

La Administración Estratégica consti-

tuye un proceso continuo e interactivo 

que se implementa para mantener a la 

organización como un todo integrado 

con su ambiente, planteamiento que 

sugiere un trabajo directivo en el cual 

se privilegien las capacidades de lide-

razgo y el fortalecimiento de la comu-

nicación institucional, como elementos 

necesarios para encaminar la organi-

zación escolar hacia la consolidación 

de acciones conjuntas que le permitan 

planear coordinadamente los procesos 

para el alcance de los objetivos, asu-

miendo una visión prospectiva ante 

las exigencias del entorno cambiante. 

Es decir, la “gestión escolar es un pro-

ceso que enfatiza la responsabilidad del 

trabajo en equipo e implica la construc-

ción, diseño y evaluación del quehacer 

educativo” (De la O, 2017, p. 1). Por lo tanto, 

se debe visionar un sueño de transforma-

ción y aprender a trascender, entendiendo 

que es un ejercicio complejo que conlleva 

la toma de decisiones e involucra a dife-

rentes miembros.
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mación. En el documento se señala que es 

indispensable:

Transformar la gestión de la escuela 

para mejorar la calidad de la educación 

básica tiene varios significados e impli-

caciones; se trata de un proceso de cam-

bio a largo plazo, que tiene como núcleo 

el conjunto de prácticas de los actores es-

colares —directivos, docentes, alumnos, 

padres de familia, supervisores, aseso-

res y personal de apoyo—, y conlleva 

crear y consolidar distintas formas de 

hacer, que permitan mejorar la eficacia, 

la eficiencia, la equidad, la pertinencia 

y la relevancia de la acción educativa.

Posteriormente y con la finalidad 

de mejorar el proceso de gestión escolar 

en México se han creado diversas leyes y 

Incluso en México, asociado a lo an-

terior, se realizó una propuesta por parte 

de la Dirección General de Desarrollo de 

la Gestión e Innovación Educativa de la 

Subsecretaría de Educación Básica, como 

parte de la política educativa para la trans-

formación de la gestión escolar y la mejora 

del logro educativo, en coordinación con el 

Programa Escuelas de Calidad [PEC]. Este 

programa comenzó a trabajar a partir del 

ciclo escolar 2001-2002, donde se sientan 

las primeras bases del modelo de gestión 

escolar. Posteriormente, se creó el docu-

mento llamado “Programas de Escuelas 

de Calidad, Modelo de Gestión Educativa” 

(2010), el cual buscaba dar a conocer cómo 

fue el proceso de transformación de la ges-

tión educativa, a la par de identificar las 

incidencias en la educación básica en bus-

ca de medidas de modificación y transfor-
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regulaciones relacionadas con la gestión 

educativa en las escuelas, que si bien, algu-

nas no aborda específicamente la gestión 

directiva, establece los principios y nor-

mas que rigen la organización y funciona-

miento de las instituciones encaminadas 

a la responsabilidad de los directivos en 

la administración y dirección de los plan-

teles, entre ellas tenemos la Ley General 

del Servicio Profesional Docente (2013), 

la cual nos habla sobre regular el ingreso, 

la promoción, el reconocimiento y la per-

manencia en el servicio docente, así como 

las funciones y responsabilidades de los 

directivos escolares. En específico en el 

artículo XXIII, que nos dice lo siguiente: 

Personal con Funciones de Dirección: A aquél que 

realiza la planeación, programación, coordinación, 

ejecución y evaluación de las tareas para el 

funcionamiento de las escuelas de conformidad 

con el marco jurídico y administrativo aplicable, y 

tiene la responsabilidad de generar un ambiente 

escolar conducente al aprendizaje; organizar, 

apoyar y motivar a los docentes; realizar las 

actividades administrativas de manera efectiva; 

dirigir los procesos de mejora continua del plantel; 

propiciar la comunicación fluida de la Escuela con 

los padres de familia, tutores u otros agentes de 

participación comunitaria y desarrollar las demás 

tareas que sean necesarias para que se logren los 

aprendizajes esperados. 

En 2014 se realizó el Acuerdo Núme-

ro 717, el cual se publicó en el Diario Ofi-

cial de la Federación, donde se emitieron 

los lineamientos para formular los Pro-

gramas de Gestión Escolar, en busca del 

fortalecimiento de acciones. Incluso, en el 

mismo documento, el capítulo I nos dice 

lo siguiente: “por programas y acciones de 

gestión escolar se entenderá al conjunto 

de iniciativas, proyectos y estrategias ge-

neradas por las autoridades educativas, 

que se implementan en la escuela con el 

propósito de contribuir a la mejora de sus 

condiciones académicas, organizativas 

y administrativas” (2014, p. 1). Posterior-

mente, en 2019, el Congreso General de los 
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el fortalecimiento de las funciones, ya que 

partimos de las necesidades para brindar 

soluciones o buscar estrategias que forta-

lezcan los objetivos.

Incluso, la gestión escolar también 

se incluye como propuesta en el libro Sin 

recetas para el maestro: Fase 6 de la Nueva 

Escuela Mexicana, donde se menciona lo 

siguiente: “impulsar una gestión escolar 

democrática, participativa y abierta que 

implique el compromiso efectivo de todos 

sus miembros y de la comunidad” (La Nue-

va Escuela Mexicana, 2019, p. 17). Partien-

do de una gestión escolar orientada desde 

el trabajo colaborativo, es fundamental la 

interacción de las maestras y los maestros 

con el personal directivo, los supervisores, 

así como los asesores técnico-pedagógicos.

Estas sugerencias están encaminadas 

a generar ambientes organizados en cada 

centro de trabajo, partiendo de la gestión 

del directivo, donde se contempla retomar 

actividades colegiadas, generar acuerdos, 

deliberar acciones, momentos de reflexión, 

diseñar actividades, impulsar la responsa-

bilidad docente, ponderar rutas de acción, 

establecer dinámicas de trabajo, valorar 

opiniones y experiencias, y, sobre todo, 

brindar resultados.

En noviembre de 2020, a la par de la 

reforma, la Unidad del Sistema para la Ca-

rrera de las Maestras y Maestros (USICAM, 

2020) generó el documento “Marco para 

la excelencia en la enseñanza y la gestión 

escolar en Educación Básica”, asociado a la 

Nueva Reforma, donde se aborda precisa-

mente el tema de gestión escolar, enfocán-

dose en los perfiles profesionales, criterios 

e indicadores para el personal docente, 

Estados Unidos Mexicanos decreta y expi-

de la Ley General de Educación y abroga 

la Ley General de la Infraestructura Física 

Educativa. Esta ley establece que “a través 

de la Nueva Escuela Mexicana, se buscará 

la equidad, la excelencia y la mejora conti-

nua en la educación, para lo cual colocará 

al centro de la acción pública el máximo 

logro de aprendizaje de las niñas, niños, 

adolescentes y jóvenes” (Artículo 11, Ley 

General de Educación, reformada en 2019).

Actualmente, dentro de las nuevas 

modificaciones a la educación básica, se 

encuentra la nueva reforma educativa 

denominada La Nueva Escuela Mexicana 

[NEM], la cual retoma la gestión escolar y 

directiva como un apartado importante. 

En cada sesión del Consejo Técnico Esco-

lar [CTE], el directivo es el encargado de 

abordar temas encaminados a la labor de 

organización y gestión. Esta propuesta se 

incluyó a partir del ciclo 2022-2023 y se 

trabaja de manera consecutiva en los Con-

sejos Técnicos Escolares [CTE] dentro de 

las orientaciones de cada sesión. Incluso, 

en la agenda de trabajo ya viene estableci-

do un periodo para gestión escolar, el cual 

va a variar de acuerdo a las necesidades de 

cada una de las escuelas o niveles.

La propuesta de la NEM nos dice que 

“la gestión escolar debe generar comuni-

dades de aprendizaje, poniendo las condi-

ciones para el diálogo, donde se priorice el 

aprendizaje de las y los estudiantes” (SEP, 

2019). Por lo tanto, se orienta en la parti-

cipación activa de todos los actores educa-

tivos como una constante, y las opiniones, 

las sugerencias, las experiencias y los co-

nocimientos tienen un papel sustantivo en 
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Esto se desarrolla bajo cuatro domi-

nios, criterios e indicadores del perfil del 

personal con función de dirección escolar, 

los cuales abonan a la gestión directiva, 

desglosando en cada uno las obligaciones 

y acciones a realizar en busca de propiciar 

una educación de excelencia con pertinen-

cia cultural, lingüística y territorial.

Estos dominios son los siguientes 

(USICAM, 2020 pp. 42-58):

I. Una directiva, un directivo escolar 

que asume su práctica y desarrollo 

profesional con apego a los principios 

filosóficos, éticos y legales de la edu-

cación mexicana. 

II. Una directiva, un directivo escolar 

que reconoce la importancia de su 

técnico docente, de asesoría técnica peda-

gógica, directivo y de supervisión escolar. 

Este documento busca promover y asegu-

rar el máximo logro de aprendizaje de las 

niñas, niños, adolescentes y jóvenes a lo 

largo de su trayecto escolar por los diferen-

tes niveles educativos. En el documento, 

se señala la gestión del personal directivo 

enfocada en: “La organización de la escue-

la y creación de condiciones para que en 

esta se proporcione un servicio educativo 

de excelencia de manera regular y con-

forme a la normativa vigente —en lo que 

a su ámbito de competencia corresponde—, 

la capacidad de conjuntar la labor de dife-

rentes actores para que esto se lleve a cabo” 

(USICAM, 2020).
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función para construir de manera 

colectiva una cultura de la escuela 

centrada en la inclusión, equidad y 

excelencia educativa. 

III. Una directiva, un directivo escolar 

que organiza el funcionamiento de la 

escuela como espacio para la forma-

ción integral de las niñas, los niños o 

adolescentes. 

IV. Una directiva, un directivo escolar 

que propicia la corresponsabilidad 

del servicio educativo que brinda la 

escuela con las familias, la comuni-

dad y las autoridades educativas. 

A la par, cabe resaltar que un punto 

importante que se plasma en el documento 

es que “el personal directivo debe realizar 

las gestiones necesarias con las familias, 

la comunidad, las autoridades educativas 

y diversas instancias para que aporten al 

establecimiento de mejores condiciones 

para el desarrollo de la labor educativa” 

(USICAM, 2022, p. 49). Esto brinda un pa-

norama claro sobre el ejercicio de la ges-

tión directiva de acuerdo con la normativa 

vigente.

Por ende, y por lo anterior, se puede 

definir que: “El poder de quien gestiona 

como eje del buen funcionamiento escolar 

es de suma importancia”.

El poder de quien gestiona no depen-

derá de la legitimidad de un puesto, sino 

del liderazgo que ejerza, a la par de “la obe-

diencia racional, la legalidad de los maes-

tros y la existencia de un orden armónico” 

(Tabaré, 2007, p. 326).

Por lo tanto, y asociado a lo anterior, 

siempre se debe tener claro quién es el 

encargado de generar una buena gestión 

directiva. Este papel lo tiene el director, 

quien tiene el compromiso de fungir como 
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líder y ejerce el rol principal. Leithwood, 

Seashore, Anderson y Wahlstrom (2004, 

citados en Anderson, 2010) afirman que el 

líder, al ejercer el papel del liderazgo, inter-

viene en un factor intraescolar que contri-

buye al logro de aprendizajes de los alum-

nos y al buen funcionamiento del entorno 

escolar. El buen funcionamiento escolar 

hace referencia a la manera en que una 

institución educativa opera para lograr su 

misión y las metas planeadas. Para ello, los 

líderes escolares deben desempeñar un 

papel esencial en la planificación, organi-

zación, coordinación y supervisión de las 

actividades educativas.

La Gestión Directiva dentro  
de las Instituciones Educativas   
como parte crucial

El papel que juega la gestión directiva en el 

mejoramiento y perfeccionamiento de un 

entorno escolar es de suma importancia. 

Fullan (2005, citado en Anderson, 2010) 

señala que una buena organización se ca-

racteriza por un desempeño efectivo y que 

debe haber un aprendizaje continuo de los 

miembros. Este aprendizaje puede con-

sistir en identificar y corregir errores que 

se cometen habitualmente o en descubrir 

nuevas maneras de hacer el trabajo. Por 

lo tanto, se debe brindar acompañamien-

to en todo momento, así como capacitar y 

ofrecer cursos de actualización constante 

y monitoreo de cada una de las partes.

Otro elemento importante para lle-

var a cabo una buena organización y di-

rección es el clima organizacional. Tabares 

y Miranda (2015, citados en Quispe-Pareja, 

2020) retoman este concepto, enfocándose 

en que esto tiene que ver con las necesida-

des de todos los miembros de la comunidad 

escolar. Para ello, se deben tomar en cuen-

ta: procesos (el funcionamiento de estos), la 

satisfacción de necesidades, la resolución 

de conflictos, la mejora de los aprendizajes 

(planes y programas), los planes de acción, 

la definición de reglas y su cumplimiento, 

las estrategias de mejora, el fortalecimien-

to de capacidades, el monitoreo de las prác-

ticas docentes, la formación de hábitos, la 

apertura al cambio, la facilidad en la reco-

lección de datos, el análisis y el progreso, 

entre otros.

¿Qué más nos puede ayudar a 
transformar la gestión directiva 
encaminada a la cultura organizacional?
En este proceso de mejora, sistematización 

y transformación de la gestión educativa 

como un eje de cultura, podemos integrar 

teorías o corrientes que apoyen en alcanzar 

los objetivos, tales como: la teoría de la mo-

tivación y la teoría de gestión del cambio.

Teoría de la Motivación

La Teoría de la Motivación, desarrollada 

por McClelland en 1977 (citado en Morán, 

2016), también conocida como la teoría de 

la necesidad de logro, se centra en la ne-

cesidad intrínseca que algunas personas 

tienen de alcanzar metas desafiantes y de 

destacarse en situaciones competitivas. Se-

gún esta teoría, la motivación de logro se 

origina en tres componentes principales:
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1. Necesidad de logro (NL): Esta es la ne-

cesidad innata de una persona de en-

frentar y superar desafíos, de alcan-

zar metas personales y de obtener un 

sentido de logro y éxito.

2. Necesidad de afiliación (NA): La nece-

sidad de afiliación se refiere al deseo 

de establecer relaciones cercanas y 

satisfactorias con otras personas.

3. Necesidad de poder (NP): La necesidad 

de poder se relaciona con el deseo de 

influir y tener un impacto en el com-

portamiento y las decisiones de los 

demás.

Es importante reconocer que el pun-

to número 3 es el que puede contribuir 

más en la educación, ya que busca una alta 

necesidad de poder, generando el control, 

la influencia y la autoridad en situaciones 

sociales y organizativas, y busca influir en 

el comportamiento y elecciones de los de-

más. Incluso el mismo McClelland (citado 

en Morán, 2016) argumenta que los admi-

nistradores y directivos con una alta ne-

cesidad de logro tienen un fuerte impulso 

por alcanzar metas desafiantes y sobresa-

lir en su desempeño.

Por lo tanto, los líderes educativos 

estarán motivados por el logro y el éxi-

to alcanzable para sus escuelas y buscan 

constantemente mejorar y lograr resul-

tados positivos. Su motivación tiene que 

provenir del deseo intrínseco de hacer un 

impacto significativo en la educación y en 

el desarrollo de los estudiantes. Por otro 

lado, los administradores con una baja 

necesidad de logro pueden ser menos pro-

pensos a asumir riesgos y a buscar metas 

desafiantes que lleven a la mejora de las 

problemáticas del entorno escolar. Incluso 

pueden ser más complacientes y provocar 

situaciones que podrían resultar en fraca-

so o evaluación negativa.
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Teoría de la Gestión del Cambio

La gestión directiva también tiene relación 

con la gestión del cambio, especialmente 

cuando hablamos de los cambios que se 

quieren generar en una institución edu-

cativa. La teoría de cambios parte de las 

necesidades educativas y de contextos que 

evolucionan. Por ello, los encargados de la 

gestión escolar también deben ser capaces 

de gestionar cambios efectivos.

Las teorías de la gestión del cambio 

nos dicen que se deben generar estrategias 

para implementar cambios en la cultura 

organizacional y, por consiguiente, en la 

estructura y las prácticas de una organiza-

ción educativa. Las teorías de cambio desde 

la perspectiva institucional buscan enten-

der la forma en que las prácticas legitima-

das son transformadas a través del tiempo 

en un proceso de desinstitucionalización. 

Esta es “la erosión o discontinuidad de una 

práctica o actividad previamente institu-

cionalizada” (Kraatz y Moore, 2002, citados 

en Romero, Matamoros, y Campo, 2013).

Conclusiones

Las relaciones entre gestión directiva y cul-

tura organizacional son necesarias para lo-

grar metas; el poder no lo tiene quien busca 

hacer, sino quién hace y logra transformar.

De manera general, se puede decir 

que esta investigación ayuda a coadyuvar 

en la importancia de desarrollar habilida-

des directivas encaminadas a la gestión, 

en busca de fortalecer el entorno escolar y, 

por ende, la mejora de las instituciones. En 

el proceso llegamos a la conclusión de que 

es ineludible conocer las necesidades de 

cada institución, interactuar con los diver-

sos integrantes, pero sobre todo fomentar 

la cultura organizacional.

Para conseguirlo será necesario que 

se generen estrategias, definición de mé-

todos, medición de procesos, evaluacio-

nes continuas, selección y capacitación 

del personal, revisión de instalaciones y 

de infraestructura, utilización de recur-

sos, buena administración, organización 

de recursos financieros, programación de 

actividades, toma de decisiones, y, sobre 

todo, generar una comunicación efectiva 

entre la escuela, los padres, estudiantes y 

la comunidad en general. Asimismo, sería 

esencial la creación de un entorno escolar 

positivo y seguro que fomente el aprendi-

zaje, partiendo de la generación de reglas y 

su cumplimiento, atendiendo las políticas 

establecidas, entre muchas otras acciones 

Matthew Kraatz 
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que abonarán al proceso. Aunque cada es-

cuela pueda tener su propia forma de tra-

bajo, siempre debe ser un espacio funcio-

nal para lograr una educación de calidad. 

Esto, al final, apoyará el crecimiento y el 

desarrollo de los estudiantes.

Otra conclusión importante a re-

saltar es que, en el proceso de una buena 

gestión directiva, siempre se deben tener 

claras las metas, generar motivación y, 

sobre todo, conocer las necesidades de 

cada contexto educativo y entorno social 

para poder erradicar las malas prácticas 

y crear nuevas, que generen un ambien-

te adecuado. Sin embargo, en la visión 

del plan de mejoramiento escolar, es im-

portante que quienes se encuentran en 

una institución académica participen, 

sobre todo los padres de familia, que son 

parte fundamental. Se deben involucrar 

en los procesos, tanto académicos como 

extraescolares, ya que su papel es deter-

minante en todo momento. Para ello, se 

les debe encomendar la tarea de acompa-

ñar y velar por una educación de calidad.

Es recomendable la sistematización 

de procesos a la par de la generación de 

una cultura organizacional. Esto puede 

mejorar las prácticas de una buena ges-

tión directiva, valorando lo que es funcio-

nal y desechando lo que no contribuye a 

un buen sumario de mejoras. Por ejemplo, 

en el caso de la educación básica, si en el 

espacio que brinda la Secretaría de Educa-

ción en cada Consejo Técnico Escolar para 

gestión escolar se contempla revisar lo que 

está funcionando y detectar las fallas que 

se están presentando para ser modificadas, 

habrá mejoras. Para esto, se deberá reali-

zar un registro para así tener claro poste-

riormente qué se puede hacer en cada si-

tuación o actuar de manera anticipada si 

es posible, con el fin de mejorar la comple-

jidad de la gestión directiva.

Por último, tenemos que reconocer 

que la gestión directiva no puede enten-
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derse como una acción aislada, sino como 

una serie de acciones que promueven el 

logro de los procesos y que perdura como 

un proceso sistémico de aprovechamiento 

del poder de quien gestiona, para lograr la 

simplificación del hacer.
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Abstract

This paper explores various emerging par-

adigms as novel modes of thought that of-

fer potential avenues for overcoming the 

profound crisis facing contemporary civi-

lization. It delves into how these emergent 

paradigms contribute to transcending the 

postmodern era, characterized by a frag-

mentation of reality and extreme relativ-

ism. The paper further examines the role 

of transpersonal psychology in providing a 

unique perspective on addressing the crises 

experienced by individuals and contempo-

rary societies. It considers as key elements 

the study of the human being’s transcen-

dental dimension and the transformative 

processes manifested through experiences 

of amplified states of consciousness or psy-

cho-spiritual metamorphoses that unveil 

the potentialities and capacities of the deep 

psyche. The paper observes and reflects 

on how these transformative processes 

contribute to the possibilities of human de-

velopment, conceptualizing human devel-

opment as a state of greater well-being and 

psychological health.

Key words: Emerging paradigms, tran-

spersonal psychology, human develop-

ment, transformative processes, postmod-

ern era.

Resumen

En este artículo se exploran distintos pa-

radigmas que emergen a modo de nuevas 

formas de pensamiento, los cuales repre-

sentan posibilidades de superación de la 

profunda crisis que vive la civilización 

contemporánea. Se reflexiona en el modo 

en que estos paradigmas emergentes con-

tribuyen a la superación de la era posmo-

derna, marcada por una fragmentación de 

la realidad y un relativismo extremo, pro-

fundizando en el papel que desempeña la 

psicología transpersonal como portadora 

de una perspectiva singular en el aborda-

je de la crisis que experimentan los indi-

viduos y las sociedades contemporáneas, 

considerando como elementos claves el es-

tudio de la dimensión trascendental del ser 

humano y los procesos transformativos 

que se manifiestan a través de experiencias 

de estados amplificados de conciencia o a 

modo de metamoforsis piscoespirituales 

que develan las potencialidades y las capa-

cidades de la psique profunda. Se observa 

y se reflexiona sobre el modo en que estos 

procesos transformativos contribuyen a 

las posibilidades de desarrollo humano, en-

tendiendo el desarrollo humano como un 

estado de mayor bienestar y salud psíquica.

Palabras clave: Paradigmas emergentes, 

psicología transpersonal, desarrollo huma-

no, procesos transformativos, era posmo-

derna. 

Paradigmas emergentes y el rol
de la psicología transpersonal en la 

trascendencia de la era posmoderna

Erik Hendrick
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Introducción

Si se observan detenidamente las trans-

formaciones de la mentalidad con-

temporánea durante el transcurso de los 

siglos XX y XXI, podrá entenderse con 

mayor facilidad el paulatino, pero a la vez 

contundente surgimiento de una era a la 

cual se ha denominado posmodernismo. 

Quizás una era de transición que ha de ser 

trascendida por el surgimiento de nuevos 

paradigmas que podrían llevarnos hacia 

nuevas formas de comprender la natura-

leza de la realidad, nuestra relación con el 

mundo y a encontrar narrativas que per-

mitan dar un mayor sentido y significado 

a la existencia, lo cual podría ayudar al ser 

humano del presente a enfrentar el actual 

colapso de la civilización contemporánea 

y a vislumbrar posibilidades de desarrollo 

humano, entendiendo el desarrollo huma-

no no únicamente desde una perspectiva 

económica, práctica y material, sino tam-

bién desde una visión psicológica y espiri-

tual de la existencia.

Ha de considerarse que la posmo-

dernidad es una era nutrida por distin-

tas perspectivas filosóficas y culturales 

como el existencialismo, el pragmatismo, 

la hermenéutica, el deconstruccionismo, 

el feminismo y otras visiones propias de 

la época en que vivimos. Aunque ha sido 

principalmente la filosofía existencialista 

la que desde mediados del siglo pasado ha 

expuesto abiertamente la crisis espiritual 

de la civilización contemporánea a tra-

vés de autores como Heidegger, Sartre o 

Camus. Fue el existencialismo el que nos 
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mostró cómo el ser humano se vio “arro-

jado a una existencia finita, limitada en 

ambos extremos por la nada. La infinitud 

de la aspiración humana sucumbía ante la 

finitud de la posibilidad humana” (Tarnas, 

2008, p.491). Tal como menciona Tarnas 

(2008), fueron los existencialistas quienes 

enunciaron los dilemas más profundos de 

la existencia humana como el vacío espiri-

tual, la inseguridad ontológica, la carencia 

de valores absolutos o contextos univer-

sales, el sentido del absurdo cósmico o la 

fragilidad de la razón. Desde mediados del 

siglo XX empezó a propagarse cada vez 

de manera más generalizada el nihilismo 

existencialista, una postura que niega todo 

sentido y significado absoluto y que todo lo 

relativiza, una postura con la que se identi-

fican un gran número de individuos en las 

sociedades contemporáneas y que aparece 

como una de las características más resal-

tantes de la mentalidad posmoderna. 

Es característico de la era posmoder-

na la experiencia de una sensación gene-

ralizada de inestabilidad e incertidumbre y 

al mismo tiempo es una era de superficiali-

dad, placer y distracción. A nivel material 

y tecnológico es notorio que todo va cam-

biando a velocidades increíbles y las trans-

fomaciones sociales y culturales van suce-

diéndose a una escala casi incomparable 

con cualquier otro momento histórico; sin 

embargo, al mismo tiempo existe una sen-

sación como si nada sustancial estuviese 

cambiando realmente, como una especie 

de estancamiento existencial o espiritual. 

Millones de seres humanos viven la 

experiencia de sentirse atrapados en un 

bucle sin sentido, y al mismo tiempo mi-

llones de seres humanos se sienten satisfe-

chos en su zona de confort, lo cual podría 

ser entendido como una especie de sínto-

ma de la época en que vivimos. Carl Gus-

tav Jung lo indicó hace más de un siglo en
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El libro rojo: “es el espíritu de este tiempo 

que domina y conduce todo en nosotros; es 

el espíritu general, en el cual hoy pensamos 

y obramos. Tiene un poder tremendo, pues 

le ha traído a este mundo bienes incon-

mensurables y ha amarrado a los hombres 

con placeres increíbles” (Jung, 2012, p.150).

Sin duda la posmodernidad es una 

época de turbulencia acompañada de una 

crisis de identidad y de valores, de des-

orientación y relativismo, de incredulidad 

y nihilismo y de un individualismo exa-

cerbado. La crisis se experimenta tanto 

en el interior del ser humano como en el 

mundo que le rodea. La crisis interior se 

expresa a modo de psicopatologías y crisis 

existencial, y exteriormente vivimos una 

gigantesca crisis ambiental derivada de 

un consumo masivo y de un despilfarro 

casi generalizado que, evidentemente, ha 

llevado a la explotación de los recursos na-

turales y al deterioro del medio ambiente. 

La enorme contaminación atmosférica ha 

generado lo que conocemos como calenta-

miento global y sus consecuencias son una 

de las mayores amenazas para la humani-

dad y el planeta. Además, muchos países 

experimentan crisis económicas y sociales, 

acompañadas de una corrupción institu-

cionalizada que carcome a las sociedades. 

A pesar de todo este panorama, la posmo-

dernidad podría ser considerada como un 

intento desesperado de salir de la crisis. 

Tal como comenta Arzt (2023), “mucho se 

ganaría si se pudieran interpretar las tur-

bulencias planetarias de la posmodernidad 

como una fase en la que se está gestando 

una iniciación, es decir, como un rito de 

pasaje” (p.9).

En concordancia con la visión de C.G. 

Jung, Arzt (2023) propone un modo de en-

tender metafóricamente la era posmoder-

na, viéndola como un proceso alquímico en 

la fase de nigredo, es decir, el momento de 

oscuridad y putrefacción o disolución que 

experimenta la materia prima en el proce-

so de transmutación. La posmodernidad 

podría ser entendida como un periodo his-

tórico de transición, “como una época de 

desorientación y confusión colectiva, con 

una actitud hacia el mundo que oscila de 

manera obsesiva entre una lujuria barroca 

a favor de la vida y un presagio apocalípti-

co de la muerte” (Arzt, 2023, p.9). La metá-

fora de la nigredo resulta muy interesante 

y muy apropiada pues la era posmoderna 

representa una especie de etapa de des-

composición o disolución de antiguos pa-

radigmas que a la larga podrían dar paso 

a nuevas formas de pensamiento, a través 

de una especie de mutación de la concien-

cia o metamorfosis del pensamiento colec-

tivo. En la alquimia, la nigredo no significa 

únicamente oscuridad y destrucción, sino 

también representa una oportunidad de 

transformación.

Los paradigmas emergentes son una 

especie de preludio de lo que está por venir, 

y su asimilación y aceptación podrían ope-

rar como catalizadores de profundos pro-

cesos transformativos en la mentalidad in-

dividual y colectiva y en los estilos de vida 

de las generaciones que están por venir. El 

estudio de estos procesos transformativos 

corresponde a un trabajo con el cual la psi-

cología transpersonal debería comprome-

terse, pues ciertos procesos tranformati-

vos aperturan posibilidades de desarrollo 
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humano si son debidamente integrados al 

campo de la conciencia, generando nuevas 

perspectivas y nuevas comprensiones so-

bre la realidad y la existencia. 

Paradigmas emergentes   
y desarrollo humano

Es cierto que existen distintas perspecti-

vas que nos permiten comprender la idea 

de desarrollo humano, el cual es un fenó-

meno complejo, multifactorial y difícil de 

descifrar. Esto significa que el desarrollo 

humano puede ser abordado desde distin-

tos enfoques: biológico, psicológico, social, 

económico, político o cultural y epistemo-

lógicamente puede ser entendido desde lo 

transdisciplinario, lo holístico, el enfoque 

humanista, la visión participativa, el pen-

samiento de la complejidad o el paradigma 

transpersonal. Estos paradigmas emergen-

tes nos permiten reconocer la complejidad, 

la interconexión y la subjetividad de los 

fenómenos que queremos comprender y 

son paradigmas que surgen a partir de la 

denominada era posmoderna.

El siglo XX ha sido testigo del naci-

miento, crecimiento y expansión de la 

era posmoderna la cual es un periodo de 

transición clave que podría concluir en 

un desenlace trágico para la humanidad o 

podría permitir el surgimiento de nuevas 

estructuras de pensamiento que en última 

instancia podrían reconfigurar nuestra 

comprensión del mundo, la sociedad y el 

individuo. Pero el proceso de nacimiento y 

crecimiento de estos nuevos paradigmas es 

muy complejo y paradójico. Tarnas (2008) 

se pregunta si esta era posmoderna repre-

senta “el preludio entrópico de algún tipo 

de desenlace apocalíptico de la historia, o 

si representa una transición histórica a 

otra era que traerá una nueva forma de 

civilización y una nueva cosmovisión con 

principios e ideales fundamentalmente 

distintos de los que han impulsado el mun-

do moderno en su dramática trayectoria” 

(p.516).

De acuerdo con Feyerabend (2023), la 

ciencia occidental ejerce un tipo de poder 

dictatorial que tendría que ser derrocado 

para abrir posibilidades a nuevas formas 

de adquirir conocimiento, incluso recu-

rriendo a formas consideradas como pri-

mitivas, es decir, revalorar antiguos siste-

mas de conocimiento provenientes de dis-

tintas culturas. En ese sentido, Feyerabend 

(2023) concluye que:

Los pensadores «primitivos» demostra-

ron un conocimiento más profundo de 

la naturaleza del conocimiento que sus 

«ilustrados» rivales filósofos. En conse-
Richard Tarnas
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cuencia, es necesario revisar nuestra 

actitud hacia el mito, la religión, la ma-

gia, la brujería y hacia todas aquellas 

ideas que los racionalistas desearían 

ver extirpadas de la superficie de la tie-

rra para siempre (sin apenas haberlas 

examinado; una típica reacción de tabú) 

(p.293).

Esta conclusión de Feyerabend (2023) 

implica abordar los fenómenos culturales 

desde una nueva perspectiva, una nueva 

forma de pensar más integrativa y holís-

tica, y es justamente eso lo que propone 

la transdisciplinariedad como enfoque 

epistemológico emergente. Busca integrar 

conocimientos de diversas disciplinas, así 

como de campos no académicos como las 

tradiciones de sabiduría de distintos pue-

blos y culturas para abordar problemas 

complejos que desafían los límites discipli-

narios tradicionales. Para Nicolescu (1996), 

“la visión transdisciplinaria es decidida-

mente abierta, en la medida en que tras-

ciende el campo de las ciencias exactas por 

medio del diálogo y la reconciliación no 

sólo con las ciencias humanas, sino tam-

bién con el arte, la literatura, la poesía y la 

experiencia interior” (p.106).

Tarnas (2008), al explorar el pensa-

miento occidental, observó que la moder-

nidad ha sido dominada por el paradigma 

cartesiano-kantiano cuya principal carac-

terística resalta una profunda división en-

tre el sujeto que conoce y el objeto conoci-

do, lo cual ha traído consigo una profunda 

escisión entre psique y materia y la conse-

cuente desacralización del mundo. Tarnas 

también ha observado que desde la época 

de Kant se viene gestando el nacimiento 

de otra perspectiva epistemológica que ha 

ido construyéndose a partir de la obra de 

pensadores como Goethe, Schiller y Hegel, 

y que ha sido ampliamente explicada por 

Steiner. Todos estos pensadores han pro-

puesto “que la relación fundamental de la 

mente humana con el mundo no era dualis-

ta, sino participativa” (Tarnas, 2008, p. 544).

Tarnas (2008) entiende que la visión 

participativa no es sencillamente un re-

torno a una forma de conciencia arcaica o 

participation mystique, puesto que la visión 

participativa implica un nivel de concien-

cia y reflexión sobre la interconexión que 
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va más allá de la experiencia mística primi-

tiva. Se busca una comprensión racional de 

la interdependencia, aunque no reduccio-

nista. La visión participativa no es un sim-

ple retorno a un pasado mítico, sino una 

propuesta innovadora para comprender y 

transformar el mundo en el que vivimos. 

Por ello, cuando Ferrer (2003) alude al pa-

radigma participativo dice que: 

El conocimiento participativo se refiere 

a un acceso multidimensional a la reali-

dad que no sólo incluye el conocimien-

to intelectual de la mente, sino también 

el conocimiento emocional y empático 

del corazón, el conocimiento sensual y 

somático del cuerpo, el conocimiento 

visionario e intuitivo del alma, así como 

cualquier otra forma de conocimiento 

que esté al alcance de los seres huma-

nos (Ferrer, 2003, p.160).

La visión participativa, al enfatizar 

la interconexión entre los seres humanos 

y el entorno, se alinea con el pensamiento 

complejo a través del cual se reconoce que 

la realidad es un sistema complejo, dinámi-

co y en constante evolución. Morin (2005) 

entendía que “el paradigma de complejidad 

provendrá del conjunto de nuevos concep-

tos, de nuevas visiones, de nuevos descu-

brimientos y de nuevas reflexiones que 

van a conectarse y reunirse” (p.110). Para 

Morin, el pensamiento complejo constitu-

ye un paradigma emergente que permite 

adoptar una visión más integrada de la 

realidad. Esto nos permite comprender 

los fenómenos en toda su complejidad y 

a identificar soluciones más sostenibles y 

duraderas. Mientras más amplia y profun-

da es nuestra visión de la realidad, más po-

sibilidades de desarrollo humano emerge-

rán. Morin (2011) coincide en la necesidad 

de un cambio profundo del pensamiento 

el cual podría aperturar una vía hacia un 

mejor futuro para la humanidad, y en ese 

sentido dice:

El problema crucial de nuestro tiempo 

es el de la necesidad de un pensamiento 

capaz de recoger el desafío de la com-

plejidad de lo real, esto es, de captar 

las relaciones, interacciones e implica-

ciones mutuas, los fenómenos multidi-

mensionales, las realidades solidarias y 

conflictivas a la vez (…). El conocimien-

to debe saber contextualizar, globalizar, 

multidimensionar, es decir, debe ser 

complejo. Sólo un pensamiento capaz 

de captar la complejidad de nuestras 

vidas, nuestros destinos y la relación 
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individuo/sociedad/especie, junto con 

la de la era planetaria, puede intentar 

establecer un diagnóstico del curso ac-

tual de nuestro devenir, y definir las 

reformas vitalmente necesarias para 

cambiar de vía. Sólo un pensamiento 

complejo puede darnos armas para pre-

parar la metamorfosis social, individual 

y antropológica (pp. 142-143).

La necesidad de una transformación 

en la mentalidad es un fenómeno que fer-

menta en el alma de la colectividad, es de-

cir, son muchos, millones, los que presien-

ten que las formas de pensamiento que 

se imponen en la actualidad deberían ser 

sustituídas, aunque en la mayoría de los 

casos no pasa de ser tan solo un deseo o un 

anhelo, o a veces esta necesidad se expresa 

a través de la literatura, la pintura o el cine, 

es decir, a través del arte. 

Algunos espíritus profundos van un 

poco más allá y, entonces, de esa necesidad 

empiezan a brotar propuestas que buscan 

la construcción de un mun-

do más justo y solidario, más 

integrativo y armónico; sin 

embargo, es muy complicado 

pretender que una sociedad 

adopte estas nuevas formas 

de pensar inmediata y fácil-

mente, y aún en los casos en 

que finalmente se realizan 

esfuerzos por hacer funcio-

nar estas nuevas formas de 

pensar, es decir, cuando se 

intenta ejecutar ciertas pro-

puestas de cambios en las es-

tructuras sociales y políticas, 

en la educación, en los mecanismos de in-

teracción humana y en los estilos de vida, 

las propuestas parecen volverse inútiles al 

colisionar con la realidad de la vida coti-

diana. Es como si la colectividad no estu-

viese preparada para asimilar estas nuevas 

formas de pènsamiento e integrarlas a su 

propia manera de vivir la vida. Por eso, 

pensadores como Morin creen que la co-

lectividad necesita experimentar una me-

tamorfosis, es decir, un profundo proceso 

transformativo. 

Tal vez el posmodernismo está lle-

gando a su fin, aunque ello es algo difícil de 

determinar. Sin embargo, saber si la pos-

modernidad sigue siendo un paradigma 

dominante en la actualidad es un debate 

abierto. Un agudo análisis de ciertos pa-

radigmas emergentes muestra que existe 

un creciente y renovado interés hacia las 

grandes narrativas, lo cual, de algún modo, 

significaría que el posmodernismo está 

transformándose y que algunas de sus pre-

misas iniciales están siendo reexaminadas. 
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Esta era en la que vivimos parece 

estar marcada por una desesperada bús-

queda de próposito y por un sentimiento 

colectivo de ausencia de sentido en la exis-

tencia, una era invadida y dominada por el 

materialismo, el narcisismo y el nihilismo, 

en un mundo cada vez más complejo y 

fragmentado. Frente a esta situación cada 

vez es mayor el número de seres huma-

nos que sienten una profunda necesidad 

de mayor significado en sus vidas, lo cual 

es algo que las grandes narrativas pueden 

ofrecer. Vivimos una época en la que se 

presiente el nacimiento de mitos moder-

nos o nuevas narrativas que podrían ser 

capaces de brindar mayor sentido a la exis-

tencia. 

Es evidente que nos encontramos en 

un periodo crítico para la especie huma-

na. Diversos cambios en el pensamiento 

contemporáneo son señal del surgimiento 

de nuevas visiones o paradigmas que lu-

chan desesperadamente por su nacimien-

to, en medio de fuerzas que se hallan en 

constante colisión a nivel intelectual. El 

surgimiento de una era que trascienda el 

posmodernismo es como una especie de 

lucha que sucede en el alma humana y que 

implica la manifestación de una enorme 

creatividad para poder concebir una visión 

de la realidad profunda y que abarque los 

distintos aspectos de la existencia y que 

aporte coherencia a partir de la fragmen-

tación presente. 

No se sabe de qué manera se estable-

cerá en el pensamiento colectivo un para-

digma más integrador y transformativo, 

pues, al parecer, se trata de un proceso que 

se incuba principalmente en el incons-

ciente y que emana por sí solo, emana de 

las profundidades del alma humana, de 

aquello que la psicología junguiana ha de-

nominado el inconsciente colectivo. Y es 

que, si nos detenemos a pensar, muchas de 

las grandes transformaciones culturales y 

científicas han surgido de ideas que pare-

cían surgir de la nada, más precisamente, 

de una intuición colectiva que se manifies-

ta en diferentes individuos de manera casi 

simultánea. 

En este sentido, Hillman (1999) pen-

saba que nuestra visión de la realidad de-

pende de estructuras de la conciencia que 

surgen a partir de ciertas premisas psíqui-

cas a las cuales conocemos con el nombre 

de arquetipos. “La psicología arquetípica 
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imagina las ideas fundamentales de la 

psique como expresiones de personas (…). 

Estas son las metáforas básicas. Ellas nos 

sirven de modelos tanto para nuestro pen-

sar como para nuestro sentir y actuar” 

(p.268). Estas ideas a las que Hillman se 

refiere son los arquetipos que inicialmen-

te fueron propuestos por el doctor C.G. 

Jung. Los arquetipos son entendidos como 

modelos míticos que gobiernan a los seres 

humanos. Para Hillman son “los arque-

tipos los que construyen las estructuras 

de nuestra conciencia, con tanta fuerza y 

tanta influencia que bien podríamos, como 

hacíamos en el pasado, llamarlos dioses 

(Hillman, 1999, p.271).

Hillman propone una psicología ar-

quetipal, a la cual bien podríamos consi-

derar una epistemología arquetípica o una 

teoría arquetípica del conocimiento, lo 

cual resulta ser una idea fascinante pues 

una epistemología arquetípica podría abrir 

posibilidades de integración de las dimen-

siones subjetivas y simbólicas del conoci-

miento. Una epistemología de esta índole 

podría permitir explicaciones novedosas 

relacionadas con la intuición, la creativi-

dad, la salud mental y la comprensión de 

la realidad. Esta propuesta epistemológica 

podría permitir alcanzar una mayor con-

ciencia de las implicaciones sociales y éti-

cas del conocimiento, reconociendo que la 

ciencia no es neutral y está influenciada 

por valores culturales y por estructuras de 

conciencia.

Wilber (2018), en pleno siglo XXI, en 

sus estudios sobre la conciencia, da un giro 

a su visión y da una explicación más de-

tallada de este fenómeno, dándose cuenta 

que existen estados de conciencia y estruc-

turas de conciencia, que no son lo mismo. 

Él entiende los estados de conciencia como 

experiencias directas e inmediatas de pri-

mera persona. Según su perspectiva, son 

estados de conciencia: 

la experiencia presente (los estados de 

felicidad alegría, tristeza, ansiedad, 

miedo, terror, entusiasmo, etcétera), los 

sentimientos cotidianos, las experien-

cias cumbre y las experiencias espiri-

tuales/religiosas (visiones espirituales, 

conciencia de unidad última, experien-

cias de unidad con Dios, etcétera), los 

estados alterados o no ordinarios de 

conciencia (experiencias extracorpo-

rales o viajes astrales, experiencias del 

vacío cósmico, etcétera) y los estados 

meditativos (Wilber, 2018, pp. 93-94). 

James Hillman
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Por otro lado, las estructuras de con-

ciencia son definidas por Wilber (2018) 

como pautas o formas mentales implícitas 

y encastradas de tercera persona. Él las 

considera como mapas ocultos a través de 

los cuales la mente observa e interpreta, 

y que se desarrollan de manera natural 

y ocurren en todo ser humano, indepen-

dientemente de que el individuo decida. En 

este sentido, Wilber finalmente reconoce 

que estas estructuras de conciencia pue-

den ser consideradas como procesos que 

emergen desde lo inconsciente y que sur-

gen como una necesidad del alma humana.

Recientemente, De Quincey (2022) 

ha propuesto un paradigma al cual deno-

mina el paradigma de la paradoja. A través 

de éste, De Quincey afirma la primacía de 

la experiencia extra racional, y entiende 

que, para poder sanar la escisión entre 

mente y cuerpo, generada por el dualismo 

cartesiano, es necesaria la generación de 

un nuevo tipo de concocimiento enfocado 

en la exploración de la conciencia. En ese 

sentido dice: “Una nueva epistemología de 

la conciencia podría incorporar diferentes 

modalidades, como por ejemplo una com-

binación de racionalidad y empirismo radi-

cal que incluyera la meditación y diversas 

técnicas psicosomáticas para inducir esta-

dos alterados de conciencia” (p.282). 

En cuanto al estudio y la exploración 

de los estados alterados de conciencia, o 

quizás podríamos decir con mayor preci-

sión estados amplificados de conciencia, se 

trata de un ámbito ampliamente explorado 

tanto por la psicología transpersonal como 

por la ciencia psiquedélica, especialmente 

a nivel clínico. Las terapias experiencia-

les que emplean sustancias psiquedélicas 
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y plantas enteogénicas como facilitadores 

de psicoterapia ofrecen un terreno fértil 

para la exploración de nuevos enfoques 

epistemológicos en la comprensión de la 

mente, la conciencia y la realidad. Un uso 

ético y responsable de enteógenos como la 

ayahuasca, en un entorno psicoterapéuti-

co, podría abrir la puerta a la exploración 

de dimensiones espirituales y trascenden-

tales de la experiencia humana, desafiando 

los enfoques estrictamente materialistas.

Podemos observar que las ideas ex-

puestas por De Quincey develan la emer-

gencia o surgimiento de una nueva cos-

mología, una cosmología posmoderna, un 

nuevo tipo de narrativa en busca de ma-

yor comprensión de la realidad. Según De 

Quincey, si este paradigma logra consoli-

darse, incluirá:

(1) Complementariedad en lugar de 

dualismo, (2) organicismo en lugar de 

mecanicismo, (3) un holismo que com-

plemente cualquier forma de reduc-

cionismo, (4) interconexión en lugar 

de separación, (5) procesos y no cosas, 

(6) sincronía además de causalidad, (7) 

creatividad en lugar de certeza, y (8) 

participación e implicación en lugar de 

objetividad. Pero, sobre todo, la nueva 

cosmología subrayará (9) que la materia 

es esencia sintiente hasta en los niveles 

más profundos y que, por tanto, (10) la 

naturaleza, el cosmos -la materia en sí-, 

es inherente y totalmente significativa, 

tiene un propósito y es valiosa en y por 

sí misma. Debemos entender que la na-

turaleza es sagrada (De Quincey, 2022, 

p.385).

Seguramente los paradigmas que han 

emergido durante los últimos tiempos irán 

modificándose hasta que tomen determi-

nada forma y puedan ser aceptados cada 

vez de manera más amplia y, probable-

mente, estas nuevas visiones darán forma 

al futuro que les tocará vivir a las siguien-

tes generaciones. Un futuro opacado por 

un velo de incertidumbre que invita a la 

colectividad a reorientar su relación con 

el cosmos, propiciando una reconexión ge-

nuina entre los seres humanos y con toda 

la naturaleza. Hay una necesidad profun-

da de recuperar el sentido de asombro y 

reverencia por la naturaleza, y tal vez el 

paradigma transpersonal sea uno de los 

paradigmas que podría contribuir en aquel 

proceso de resacralización del mundo en el 

que vivimos. 

Psicología Transpersonal,  
procesos transformativos   
y la reconexión con el espíritu

Tal como se ha revisado más arriba, actual-

mente estamos siendo testigos del surgi-

miento de diversos paradigmas que están 

impregnados de un profundo anhelo por 

alcanzar un mayor bienestar para la colec-

tividad. Uno de estos nuevos paradigmas 

emergentes es el paradigma transperso-

nal, representado principalmente por la 

psicología transpersonal. Es un paradigma 

emergente que aún se encuentra en un pe-

riodo de formación y consilidación tanto a 

nivel epistemológico como teórico, es decir, 

muchos conceptos o constructos plantea-

dos por la psicología transpersonal siguen 

generando ciertas discrepancias en cuanto 
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a su definición y empleo. Tal es el caso de la 

definición de los procesos transformativos 

que pueden ser descritos de distintas ma-

neras, dependiendo de quién sea el inves-

tigador o teórico que los aborde. 

Entender profundamente los proce-

sos transformativos es necesario cuando 

se quiere entender el desarrollo humano 

como elemento clave en la superación de la 

crisis en la que se halla involucrada nues-

tra actual civilización, pues ciertos proce-

sos transformativos pueden brindar al in-

dividuo y a la colectividad nuevas formas 

de ver y afrontar la existencia.

Hay que considerar que los procesos 

transformativos se manifiestan de distin-

tas maneras. Tal como lo plantea Metzner 

(1988), un proceso transformativo puede 

ser repentino o gradual y algunos pro-

cesos transformativos son temporales y 

otros permanentes. A veces, los procesos 

transformativos se producen por factores 

internos o a veces por factores externos. 

Asimismo, la transformación puede ser 

progresiva, regresiva o disgresiva, esto úl-

timo significa que se produce a través de 

una ramificación que toma distintas direc-

ciones. 

Entre los distintos fenómenos ex-

plorados por la psicología transpersonal, 

el estudio de los procesos transformativos 

emerge como elemento clave en la diluci-

dación de las complejidades del desarrollo 

humano. La psicología transpersonal ha 

sistematizado el estudio de los procesos 

transformativos, pero estos han sido ob-

jeto de indagación por diversas discipli-

nas desde tiempos ancestrales en distin-

tas culturas. Místicos, filósofos, médicos y 

psicólogos, cada uno desde su perspectiva 

y a su manera, han contribuido a esta ex-

ploración. La psicología transpersonal, al 

integrarlos a sus prácticas psicoterapéuti-

cas, ha favorecido las posibilidades de de-

sarrollo humano, aunque aún queda pen-

diente mucho trabajo que realizar en lo 
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concerniente a la elaboración de un corpus 

teórico más robusto que permita describir 

y entender los diversos fenómenos de la 

psique relacionados a estos procesos trans-

formativos.

Para el grupo de investigadores de 

Hartelius et al (2013a), “lo transpersonal no 

es simplemente el contenido de una psico-

logía más allá del ego, ni solo el contexto 

ampliado de una psicología integral, sino 

también la fuerza o catalizador que impul-

sa el desarrollo humano hacia sus mayores 

potenciales” (p.5). Esta idea definitivamen-

te surge desde la perspectiva de la psico-

logía humanista en la cual uno de los ob-

jetivos principales es la autorrealización o 

el desarrollo del potencial inherente, pero 

parece que un proceso transformativo no 

necesariamente significa un crecimiento 

constante que lleve al individuo a un máxi-

mo nivel de desarrollo, pues un proceso 

transformativo implica el atravesar distin-

tas fases que no necesariamente significan 

un crecimiento o desarrollo constante. 

En el manual de psicología transper-

sonal de la Wiley-Blackwell se ve el pro-

ceso transformativo como una epecie de 

viaje evolutivo donde no únicamente el 

individuo se mueve, sino que el entorno 

y el propio destino se reconfiguran cons-

tantemente. Según Hartelius et al. (2013a), 

la psicología transpersonal ve el proceso 

transformativo como un proceso holístico, 

donde la mente, la sociedad y el universo 

forman una red interconectada en per-

petua evolución. Tal como se cita en este 

manual, son muchos los autores que han 

intentado comprender los procesos trans-

formativos y este proceso ha sido denomi-

nado de varias maneras, por ejemplo: indi-

viduación, psicosíntesis, tendencia actuali-

zante, experiencia holotrópica, evolución 

de la conciencia, entre otras. Sin embargo, 

estas denominaciones no aluden exacta-

mente a un mismo proceso o, en todo caso, 

no significan exactamente lo mismo. Fi-

nalmente, como mencionan Hartelius et 

al. (2013a), “lo que tienen en común es la 

visión de los humanos como agentes de la 

evolución en un mundo interdependiente 

y en constante cambio” (p.13).

Los individuos que, de una u otra 

manera, llegan a experimentar un proce-

so transformativo, muchas veces tienen 

la oportunidad de contactar con las pro-

fundidades de la psique de una manera 

muy vívida e intensa. Este contacto es un 

contacto con el espíritu, el cual viene re-

Glenn Hartelius
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clamando desesperadamente ser integrado 

en la conciencia colectiva de los tiempos 

posmodernos en los cuales estamos vi-

viendo. La visión del mundo posmoderno, 

altamente materialista y nihilista, ha ori-

ginado una alienación espiritual que ha 

sumergido a la actual civilización en una 

profunda crisis que no puede ser resuelta 

por los modelos políticos, económicos o 

administrativos actuales. Como dice Arzt 

(2023), “dado que la sociedad y la cultura 

contemporáneas no tienen la capacidad de 

enfrentar los problemas reales y mucho 

menos de idear soluciones viables, es el 

individuo quien en última instancia tiene 

que enfrentar este conflicto” (p.11). Vivi-

mos en un momento histórico en el cual es 

necesario que los individuos opten por una 

profunda immersión en lo inexplorado de 

la psique en busca de una reconexión con 

el espíritu. Y es la psicología transpersonal 

y sus propuestas terapéuticas lo que podría 

facilitar el acceso a los reinos del espíritu. 

Puesto que lo que se busca es una re-

conexión con el espíritu, resulta oportuno 

mencionar que la psicología transpersonal 

también ha sido denominada psicología es-

piritual (Sharma, 2024). Es así, puesto que 

esta rama de la psicología se enfoca en el 

estudio de fenómenos que desde hace mi-

lenios forman parte del contenido o ense-

ñanzas de diversas religiones, incluyendo 

fenómenos chamánicos y místicos que son 

formas de experiencias transformativas. 

Estos fenómenos involucran experiencias 

de significado trascendental o experiencias 

místicas, experiencias que comúnmente 

son llamadas experiencias espirituales. 

Es cierto que la psicología transperso-

nal aborda el estudio de la dimensión espiri-

tual; sin embargo, llamar psicología espiri-

tual a la psicología transpersonal parece no 

ser lo más apropiado pues la definición de 

lo espiritual abarca muchas posibilidades 

y está abierta a un amplio debate. En este 

sentido, Hartelius et al (2013b) opinan que 

resultaría una gran desventaja reemplazar 

el término psicología transpersonal por el 

término psicología espiritual o psicología 

de la espiritualidad porque le corresponde 

a la psicología transpersonal el estudio de 

diversas experiencias no trascendentales 

pero que son transpersonales. Además, la 

psicología transpersonal busca entender 

los fenómenos de conexión y transcen-

dencia desde una perspectiva científica 

y empírica, aunque esto último conlleva 

ciertas dificultades epistemológicas pues 
Carl Gustav Jung
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simbólicos pueden ser entendidos como 

patrones universales de la psique humana 

a los que se les ha denominado arquetipos, 

y su existencia corresponde a una función 

de la psique que se manifiesta en la acti-

vidad humana de la realidad cotidiana y 

debido a ello su objetividad. Son patrones 

que, en cierto sentido, organizan nuestras 

experiencias, se manifiestan a través de 

nuestro comportamiento y dan sentido y 

significado a nuestra existencia, es decir, 

cumplen una función práctica que los an-

cla en la realidad psicológica. 

Sin embargo, es necesario destacar 

que la experiencia objetiva de la psique no 

puede ser concebida de la misma manera 

en que el positivismo concibe la objetivi-

normalmente se comprende lo empírico a 

través de una visión materialista de la ex-

periencia en donde el conocimiento debe 

ser sustentado por una evidencia tangible, 

medible o cuantificable. 

Sin embargo, para la psicología trans-

personal, así como para la psicología ana-

lítica de C.G. Jung, la realidad del alma o 

realidad psíquica o dimensión espiritual 

es susceptible de ser estudiada de una ma-

nera empírica si entendemos esta realidad 

como una dimensión profunda de la expe-

riencia humana que se manifiesta a través 

de contenidos simbólicos en los sueños, 

en el arte y otros procesos creativos, y en 

los mitos de todos los tiempos y de todas 

las culturas del mundo. Estos contenidos 
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dad, pues la comprensión o el estudio de 

los arquetipos no implica medir los 

arquetipos de manera cuantitativa, 

sino reconocer su presencia y su 

función en la vida psíquica. El estu-

dio de los arquetipos busca establecer 

o reconocer la realidad de la psique. 

En este sentido, la realidad de la psi-

que es susceptible de ser estudiada 

empíricamente sin la necesidad de 

recurrir a nociones metafísicas como 

sustento de estudio. 

Jung (2002) en su obra Myste-

rium Coniunctionis, escrita cuando él 

ya tenía 80 años, veía a su psicología 

como una ciencia empírica que no te-

nía como finalidad demostrar ninguna 

verdad trascendente. Según Jung, la 

psicología se encarga únicamente de la 

observación y explicación empírica de los 

fenómenos psicológicos, aunque enten-

diendo lo empírico de una manera peculiar 

y no positivista. Él asume esta postura en 

su última gran obra, puesto que siempre se 

le acusaba, y aún hoy en día se le acusa, de 

abogar por una teología o una metafísica 

más o menos ecubierta. Jung pensaba que 

esta confusión se debía a la dificultad de 

entender o asimilar el concepto de realidad 

psíquica, del cual Jung (2002) decía:

Un proceso psiquico es algo realmente 

existente, y un contenido psiquico es 

tan real como una planta o un animal 

(…). No es una fantasía ni una opinión, 

sino un hecho incontrovertible. Sin 

duda, se puede hacer metafisica con 

hechos psiquicos, sobre todo con ideas 

a las que siempre se ha considerado 

metafisicas. Pero en sí mismas las ideas 

no son en absoluto metafisicas, sino 

fenómenos constatables empíricamen-

te que valen como objetos del método 

científico-natural” (pp. 436-437).

En la actualidad existe un vivo deba-

te interno entre algunos representantes 

de la psicología transpersonal. Por un lado, 

autores como Friedman (2018) mantienen 

una actitud de fuerte crítica ante especu-

laciones metafísicas a las cuales denomina 

indebidas, intentando separarse de cual-

quier explicación supernatural de los fe-

nómenos transpersonales. Friedman evita 

a toda costa las explicaciones religiosas de 

cualquier índole, argumentando que “al-

gunas experiencias transpersonales son 

seculares y simplemente no pueden verse 

correctamente desde una perspectiva es-
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piritual y sobrenatural” (Friedman, 2018, 

p.233). Mientras que autores como Ferrer 

(2024) proponen una nueva manera de 

abordar los fenómenos estudiados por la 

psicología transpersonal, proponiendo que 

ésta debería adoptar una visión participa-

tiva que permita abordar temas metafísi-

cos desde un nuevo ángulo. Ferrer (2024) 

espera que las reflexiones que él hace de 

su propuesta psicológica puedan disipar “la 

confusión sobre el estatus metafísico del 

enfoque participativo o, al menos, avancen 

el diálogo sobre la relación entre la psico-

logía transpersonal, la ciencia y la 

metafísica” (p.1).

La discusión gira 

esencialmente en torno a 

la pertinencia de incluir 

nociones metafísicas en 

el ámbito de estudio de la 

psicología transpersonal. 

Daniels (2008) piensa 

que “debemos circuns-

cribirnos a explorar 

los distintos modos 

en que lo trascendente 

se experimenta fenoméni-

camente (…). Los psicólogos 

transpersonales deben colocar 

entre paréntisis cualquier pre-

supuesto metafísico o tras-

cendentalista” (pp. 324-

325). Sin embargo, 

Daniels (2022) 

admite que la psicología transpersonal no 

puede ser completamente materialista en 

su perspectiva y que debe reconocer una 

realidad metafísica más allá del reino ma-

terial. Para él, preferiblemente se debería 

optar por explicaciones que hagan las mí-

nimas suposiciones metafísicas, un prin-

cipio al cual ha denominado minimalismo 

metafísico.

Conclusión

La actual crisis no solamente se experi-

menta en el mundo externo. Es una crisis 

sentida de manera profunda en el 

alma humana, la cual grita des-

esperadamente por liberarse 

de la agonía, manifestándo-

se a través de distintos sín-

tomas psicopatológicos que 

cada vez son más generaliza-

dos. El ser humano siente 

en lo profundo de sí mismo 

y de una manera casi des-

percibida una necesidad de 

reconectar con lo numinoso, 

de religar con la naturaleza, la 

existencia y el cosmos. Las muta-

ciones en la estructura de la con-

ciencia colectiva que pueden ser 

observadas a través del surgi-

miento de nuevos pa-

radigmas son 

una especie 
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de indicativo de la necesidad de la colecti-

vidad de adoptar una nueva forma de es-

piritualidad que permita a la humanidad 

un desarrollo no sólo económico o material 

sino también interior a modo de un reco-

nocimiento y fortalecimiento de nuestra 

profunda conexión con todo lo existente, 

lo cual ha de manifestarse en una especie 

de resacralización del mundo. 

Sin embargo, esta resacralización no 

podrá ser posible si la mentalidad colectiva 

no cambia desde lo profundo. Tal como lo 

expresa Tacey (2023), lo secular está pro-

fundamente arraigado en el pensamiento 

y el modo de vida contemporáneo, por tal 

motivo, resultará muy difícil que los miem-

bros de las sociedades contemporáneas 

acepten un retorno hacia una nueva for-

ma de religión o hacia una visión espiritual 

de la existencia. Tacey manifiesta que eso 

no será posible “si eso implica darle la es-

palda a las libertades laicas, tales como du-

dar, cuestionar y lidiar con lo espiritual en 

un ambiente crítico y abierto. A occidente 

sólo le va a atraer una religión que respete 

el escepticismo, el ateísmo y el agnosticis-

mo” (Tacey, 2023, p.180). De tal modo, el 

papel que juega la psicología transpersonal 

en esta era en que vivimos es clave, pues la 

psicología transpersonal tiene como prin-

cipal tarea elaborar teorías y metodologías 

que permitan la integración entre la cien-

cia y la religión, lo científico y lo espiritual, 

lo profano y lo sagrado a través de un nue-

vo paradigma holístico, integrativo y tras-

cendente. 

Es muy probable que esta resacraliza-

ción no se produzca tan pronto, ni siquiera 

de una generación a otra, sino que tal vez 

se requiera de varias décadas o tal vez si-
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glos para que se produzca un cambio pro-

fundo en las estructuras del pensamiento 

colectivo. Además, muy poco sabemos de 

cómo se manifestará finalmente estos cam-

bios en las estructuras del pensamiento. 

En todo caso, no es función de la psicología 

transpersonal el profetizar el destino de la 

humanidad o el establecer un nuevo credo 

o verificar verdades transcendentales, sino 

el observar directamente los fenómenos 

relacionados a lo espiritual, a la dimensión 

trascendental del ser humano, y entender 

sus manifestaciones en la psique humana 

para a partir de ello generar teoría, méto-

dos y modelos terapéuticos que aperturen 

posibilidades de desarrollo humano. El 

paradigma transpersonal se convierte en 

una puerta que se abre para mostrarnos 

un camino hacia la transformación de la 

condición humana. Tal como lo expresa 

Corbin (2015): “El gran tema aquí es la me-

tamorfosis (Wandlung) la «conversión», pero 

una conversión en la que lo que se tiene que 

convertir es uno mismo” (p.36). 
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Arte, Museos y Bienestar.
La experiencia estética

como transformación emocional

Penélope Haro

Resumen

El propósito de este artículo es describir la relación entre la experiencia 

artística y la regulación emocional, destacando cómo la interacción con 

el arte puede influir en el bienestar psicológico tanto de los artistas como de 

los visitantes. A través de una integración de perspectivas curatoriales, crea-

tivas y psicológicas, se explorará cómo el arte, más allá de su presencia en los 

museos, actúa como un medio poderoso para generar experiencias senso-

riales y emocionales que favorecen la introspección, la autorregulación y la 

sanación emocional, tanto en los creadores como en quienes se relacionan 

con sus obras.

Por lo tanto, este texto busca proporcionar una visión integral de cómo 

las exposiciones artísticas, la curaduría innovadora y la creación artística 

pueden actuar como catalizadores para el bienestar mental. Se prestará es-

pecial atención a cómo los elementos curatoriales —como la disposición de 

las obras, el uso del espacio y las técnicas de mediación— influyen en la ca-

pacidad de los visitantes para procesar emociones complejas y fomentar un 

estado de equilibrio emocional. Al mismo tiempo, se examinará el impac-

to del arte en el autoconocimiento y la transformación personal, desde las 

prácticas de arteterapia hasta las respuestas emocionales generadas por la 

contemplación de piezas artísticas.

El lector accederá a una comprensión multidimensional de cómo la ex-

periencia estética, tanto en museos como en otros contextos artísticos, puede 

ser una herramienta efectiva para la regulación emocional, promoviendo así 

el bienestar psicológico en un mundo cada vez más acelerado y sobrecargado 

de estímulos.

Palabras Clave: Estética, Arte, Museos, Curaduría, Salud Mental.
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Introducción

En una sociedad marcada por la inme-

diatez, la sobrecarga digital y la desco-

nexión emocional, el arte se presenta como 

un espacio de resistencia, como un territo-

rio donde el tiempo se ralentiza y la sensi-

bilidad recupera su lugar. Pero más allá de 

su valor estético o histórico, cabe plantear-

nos la cuestión fundamental de su impacto 

en el bienestar emocional.

El ser humano ha buscado en el arte 

algo más que simple representación; ha 

sido un canal para la expresión, la catarsis 

y la transformación personal. Desde las 

pinturas rupestres hasta las instalaciones 

contemporáneas, el arte no solo comunica, 

sino que provoca, conmueve y, en muchos 

casos, sana. La contemplación de una obra 

puede generar desde un impacto intelec-

tual hasta una respuesta visceral, un efec-

to que va más allá de lo visual y se aden-

tra en lo emocional. Es por ello que el arte 

presentado en los museos y otros espacios 

creativos influye en el bienestar emocional.

El Museo como refugio emocional
Los museos y espacios artísticos han sido 

tradicionalmente vistos como templos de 

la cultura, pero en los últimos años se ha 

comenzado a reconocer su potencial tera-

péutico. No es casualidad que iniciativas 
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como el Museum Prescription en Canadá 

y Europa busquen integrar las visitas a 

museos como parte del tratamiento para 

la ansiedad y la depresión. La experiencia 

estética dentro de estos espacios no solo 

amplía nuestra comprensión del mundo, 

sino que también genera estados de calma, 

introspección y conexión emocional.

En este contexto, el Museo de las 

Artes de la Universidad de Guadalajara 

(MUSA), al ser un ejemplo clave, ilustra 

cómo los museos pueden ir más allá de la 

exhibición de arte para convertirse en un 

espacio activo para el bienestar emocio-

nal. A través de sus exposiciones y prácti-

cas curatoriales innovadoras, el MUSA ha 
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integrado enfoques que no solo buscan la 

apreciación estética, sino también la co-

nexión profunda de los visitantes con sus 

emociones y experiencias personales. Esta 

perspectiva se encuentra alineada con una 

visión más amplia de los museos a nivel 

mundial, que reconocen que el arte puede 

ser una herramienta transformadora de 

bienestar.

La neurociencia ha respaldado esta 

idea. La exposición al arte activa el sistema 

de recompensa del cerebro, liberando do-

pamina y generando sensaciones similares 

a las que experimentamos con el amor o 

la música. Además, se ha observado que 

ciertas obras pueden reducir los niveles de 

cortisol, la hormona del estrés, y aumentar 

la actividad en la corteza prefrontal, área 

vinculada con la reflexión y la regulación 

emocional.

El arte como catalizador del bienestar
Más allá de la biología, el arte en contextos 

museísticos actúa como un espejo donde 

proyectamos nuestras emociones más pro-

fundas. Una pintura de Rothko puede des-

pertar melancolía, una escultura de Gia-

cometti puede hacernos reflexionar sobre 

la fragilidad humana, mientras que una 

obra de Yayoi Kusama nos envuelve en 

una sensación de infinito y trascendencia. 

En cada caso, la respuesta es única, pero el 
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proceso es el mismo: el arte nos confronta 

con nosotros mismos.

Además, la interacción con el arte 

en un espacio museístico no se limita a la 

contemplación pasiva. Las exposiciones 

inmersivas, el arte participativo y la me-

diación cultural han transformado la ma-

nera en que experimentamos estas obras, 

permitiendo una conexión más profunda 

y personal. La participación en estos es-

pacios no solo estimula la creatividad, sino 

que también fortalece el sentido de comu-

nidad, reduciendo la sensación de aisla-

miento que muchas personas expe-

rimentan en la vida cotidiana.

Si bien el MUSA es 

uno de los ejem-

plos desta-

c a d o s 

en este sentido, este enfoque no se limita 

a este museo en particular, sino que se ex-

tiende a nivel global. Museos de diversas 

partes del mundo están adoptando prácti-

cas que no solo involucran al espectador 

como observador, sino como par-

ticipante activo en la trans-

formación emocional 

que el arte puede 

ofrecer.
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arte para el bienestar emocional se extien-

de a museos y espacios creativos en todo 

el mundo, mostrando la universalidad de 

esta experiencia transformadora.

1.  La neuropsicología del arte: 
comprendiendo su impacto   
en el bienestar emocional

El arte no solo se percibe con los ojos, sino 

que se experimenta con todo el cerebro. 

Desde la neuropsicología, el estudio de 

cómo el arte influye en nuestras emocio-

nes y cogniciones ha cobrado relevancia 

en los últimos años, proporcionando una 

base científica para lo que la humanidad ha 

intuido desde siempre: la experiencia esté-

tica tiene el poder de transformar nuestro 

estado emocional, modificar nuestra per-

cepción del mundo y fortalecer nuestra 

salud mental.

Hacia una nueva concepción   
del museo y el arte
Si comprendemos el arte como una herra-

mienta de transformación emocional, en-

tonces es momento de redefinir el papel de 

los museos en nuestra sociedad. De ser sim-

ples contenedores de historia, pueden con-

vertirse en espacios vivos de sanación y au-

todescubrimiento. La pregunta ya no es solo 

cómo preservamos el arte, sino cómo per-

mitimos que el arte nos preserve a nosotros.

Por ello, a lo largo de este artícu-

lo, exploraremos en profundidad cómo 

la experiencia estética en museos y espa-

cios creativos puede influir en el bienes-

tar emocional, analizando casos, estudios 

científicos y experiencias personales que 

demuestran que el arte, lejos de ser un lujo, 

es una necesidad humana fundamental. 

Aunque nos enfocamos en el MUSA como 

un ejemplo representativo, el potencial del 
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1.1  Lo que sucede en el cerebro   
cuando interactuamos   
con el arte

Desde una perspectiva neurocientífica, la 

experiencia estética es un proceso comple-

jo que involucra múltiples áreas cerebrales. 

Al observar una obra de arte, se activan 

circuitos relacionados con la percepción 

visual, la emoción, la memoria y la toma de 

decisiones. Entre las estructuras clave que 

intervienen en este proceso encontramos:

• Corteza visual: encargada del proce-

samiento de la información visual, 

permitiéndonos identificar formas, 

colores y movimiento en una obra de 

arte.

• Sistema límbico: incluyendo la amíg-

dala y el hipocampo, que regulan 

nuestras emociones y vinculan la 

experiencia artística con recuerdos y 

sentimientos personales.

• Corteza prefrontal: asociada con la 

reflexión, la interpretación simbóli-

ca y la toma de decisiones, lo que nos 

permite atribuir significados y gene-

rar juicios estéticos sobre una obra.

• Sistema de recompensa (núcleo ac-

cumbens y dopamina): que se activa 

cuando experimentamos placer ante 

el arte, de manera similar a cuando es-

cuchamos música o experimentamos 

una conexión emocional profunda.

A partir de diversos criterios neuro-

científicos se ha demostrado que la con-

templación de arte no solo puede inducir 

estados de placer, sino que también tiene 

efectos terapéuticos. Estudios han encon-
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trado que la exposición regular al arte pue-

de reducir los niveles de cortisol (la hor-

mona del estrés), aumentar la producción 

de serotonina y fortalecer la resiliencia 

emocional.

Uno de los hallazgos más relevantes 

en la neuropsicología del arte es su im-

pacto en la regulación emocional. La teo-

ría del “Procesamiento Estético” de Semir 

Zeki (1999), neurocientífico pionero en 

este campo sugiere que el arte estimula 

diferentes áreas del cerebro dependiendo 

del tipo de obra y la experiencia subjetiva 

de cada espectador. Esto explica por qué 

ciertas obras nos generan calma, otras nos 

conmueven y algunas nos provocan inco-

modidad o reflexión profunda.

La posibilidad de canalizar emocio-

nes a través de la experiencia artística ha 

sido aplicada en contextos terapéuticos. 

Programas de arteterapia han demostrado 

su efectividad en el tratamiento de la an-

siedad, la depresión y el estrés postraumá-

tico, pues permiten a los pacientes acceder 

a emociones que, de otro modo, podrían 

ser difíciles de verbalizar.

1.2 El arte y la neuroplasticidad: 
remodelando el cerebro

Otro concepto clave en la neuropsicología 

del arte es la neuroplasticidad, es decir, la 

capacidad del cerebro para reorganizarse 

y crear nuevas conexiones neuronales a lo 

largo de la vida. La exposición al arte y la 

práctica creativa han sido asociadas con me-

joras en la flexibilidad cognitiva, la memoria 

y la capacidad de resolución de problemas.
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Se ha demostrado que personas que 

se involucran activamente en la creación 

artística presentan una mayor conectivi-

dad entre los hemisferios cerebrales, lo que 

se traduce en un mejor equilibrio entre el 

pensamiento lógico y el pensamiento in-

tuitivo. Esta integración es esencial para la 

toma de decisiones, la regulación del estrés 

y el bienestar emocional.

1.3 Museos y espacios creativos  
como gimnasios para el cerebro

Si el arte tiene un impacto tan significativo 

en la mente y las emociones, los museos y 

espacios creativos pueden ser vistos como 

gimnasios para el cerebro, lugares donde la 

experiencia estética activa circuitos neuro-

nales que nos ayudan a procesar emocio-

nes, mejorar nuestra capacidad de concen-

tración y fomentar la creatividad.

En este sentido, las exposiciones in-

mersivas, las visitas guiadas con enfoque 

terapéutico y los espacios de creación 

dentro de los museos son estrategias que 

potencian el impacto del arte en el bienes-

tar emocional. Algunas iniciativas, como 

las “prescripciones artísticas” en el Reino 

Unido (Sienra, 2018), ya han incorporado 

visitas a museos como parte del tratamien-

to para la salud mental, basándose en la 

evidencia de que el arte puede reducir la 

ansiedad y mejorar la calidad de vida.

El arte, lejos de ser un mero entrete-

nimiento o un lujo intelectual, es un recur-

so fundamental para la salud mental y el 

bienestar emocional. Desde la neuropsico-

logía, cada vez existen más pruebas de que 

la experiencia estética puede modificar 

nuestra química cerebral, fortalecer nues-

tra resiliencia y ofrecernos herramientas 

para navegar nuestras emociones.

2. Conceptos de neuroestética:   
cómo el cerebro procesa el arte

El arte, lejos de ser un simple objeto visual, 

actúa como una experiencia sensorial y 

emocional profundamente integrada con 

el cerebro humano. A través de la neuroes-

tética, disciplina que estudia cómo el cere-

bro responde al arte, se ha descubierto que 

la percepción estética involucra una com-

pleja interacción de procesos cognitivos y 

emocionales. Cuando nos enfrentamos a 

una obra de arte, no solo procesamos las 

formas y colores, sino que las interpreta-

mos a través de nuestras emociones, re-

cuerdos y pensamientos, activando diver-

sas áreas cerebrales que son responsables 

de la percepción, la memoria y la regula-

ción emocional.

2.1 Impacto de la luz, el color   
y la disposición museográfica  
en la percepción emocional

La creación de ambientes en los museos que 

no solo muestren obras de arte, sino que 

también susciten respuestas emocionales 

y sensoriales profundas en los visitantes, 

es una labor compleja que involucra una 

cuidadosa planificación de la luz, el color y 

la disposición del espacio. En una entrevis-

ta realizada de manera exclusiva para este 

artículo, Aldo Bugarín, arquitecto especia-

lizado en diseño museográfico y curaduría 

del Museo de las Artes (MUSA), afirma que 
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estos elementos no son meramente deco-

rativos, “son herramientas poderosas para 

fomentar una experiencia estética que im-

pacte el bienestar emocional de quienes 

interactúan con el arte” (Bugarín, comu-

nicación personal, 10 de marzo de 2025).

Aldo enfatiza que el color tiene un 

poder inmenso en la creación de ambien-

tes emocionales. La psicología del color ha 

demostrado que distintas tonalidades pue-

den evocar respuestas emocionales especí-

ficas. “Colores como el rojo pueden generar 

sensaciones de energía, pasión o urgencia, 

mientras que el azul tiende a transmitir se-

renidad, calma y hasta introspección” (Bu-

garín, comunicación personal, 10 de marzo 

de 2025). Esta propiedad del color permi-

te a los diseñadores museográficos, como 

Aldo, utilizarlo estratégicamente para 

guiar la respuesta emocional de los visi-

tantes. Por ejemplo, “en una sala dedicada 

a una exposición sobre el amor o la lucha, 

podría usarse un rojo vibrante para indu-

cir una sensación de intensidad, mientras 

que un azul suave en una sala de reflexión 

o meditación puede proporcionar un am-

biente relajante que invite a la contempla-

ción” (Bugarín, comunicación personal, 10 

de marzo de 2025).

La luz, por otro lado, es igualmente 

fundamental en la creación de atmósferas 

que potencien la percepción emocional del 

arte. Aldo señala que la iluminación puede 

resaltar detalles sutiles de las obras, crear 

sombras que añaden dramatismo o inclu-

so alterar la manera en que percibimos los 

colores y las formas. “La luz cálida tiende 

a hacer que un espacio se sienta acogedor 

y armonioso, mientras que una luz fría 

puede aportar una sensación de distancia-

miento o frialdad” (Bugarín, comunicación 

personal, 10 de marzo de 2025). Además, 

la iluminación no solo se refiere a la can-

tidad de luz, sino también a su dirección 

e intensidad. Los acentos lumínicos, di-

rigidos específicamente a ciertas obras, 

pueden transformar la manera en que el 

espectador las experimenta, invitándolo a 

enfocarse en un detalle emocional clave de 

la pieza.

El diseño museográfico, que incluye 

la disposición de las obras, también juega 

un papel crucial en la manera en que el 

público se conecta con el arte. Aldo expli-

ca que la circulación dentro de un espacio 

museístico debe estar diseñada de manera 

que guíe al visitante sin forzar una res-

puesta predeterminada. “La colocación de 

las obras dentro de una narrativa espacial 

permite que cada pieza se complemente 

Aldo Bugarín
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con las otras, creando una historia visual 

que invita a una experiencia inmersiva” 

(Bugarín, comunicación personal, 10 de 

marzo de 2025). La disposición cuidadosa 

de las obras, unida a un uso intencionado 

de la luz y el color, crea una atmósfera que 

afecta profundamente la percepción emo-

cional de los visitantes, permitiéndoles vi-

vir una experiencia más rica y envolvente. 

Esto se logra mediante un equilibrio entre 

lo que se muestra y cómo se muestra, gene-

rando una experiencia sensorial integrada 

que va más allá de lo visual.

Además, Aldo sugiere que los museos 

pueden beneficiarse de incorporar ele-

mentos multisensoriales, como el sonido 

o incluso el tacto, para enriquecer la expe-

riencia emocional. “El sonido, como músi-

ca o sonidos ambientales, puede amplificar 

la atmósfera emocional creada por la luz 

y el color. Estos elementos complementa-

rios permiten una mayor conexión con las 

obras, y podrían ofrecer nuevas dimensio-

nes para explorar temas y emociones que 

a veces son difíciles de verbalizar o com-

prender solo visualmente” (Bugarín, comu-

nicación personal, 10 de marzo de 2025).

La luz, el color y la disposición mu-

seográfica no solo configuran el espacio 

físico del museo, sino que juegan un papel 

crucial en cómo los visitantes experimen-

tan y procesan emocionalmente las obras 

de arte. Aldo, con su enfoque integral, de-

muestra que el diseño de una exposición 

debe ir más allá de la organización lógica de 

las piezas y convertirse en una herramien-

ta que, a través de un control consciente 

de estos elementos, favorezca la conexión 

emocional entre el arte y el espectador, 

permitiendo que el museo se convierta en 
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un lugar de bienestar, reflexión y transfor-

mación emocional.

2.2 La experiencia multisensorial  
en los museos y su papel   
en la conexión emocional

La evolución del diseño museográfico en 

los últimos años ha sido una respuesta 

directa a las crecientes demandas del pú-

blico por una experiencia más rica y signi-

ficativa al interactuar con el arte. Moisés 

Schiaffino, Coordinador de Exposiciones 

en el Museo de las Artes (MUSA) de la 

Universidad de Guadalajara, nos ofreció, a 

partir de una entrevista, una visión clara 

sobre cómo la experiencia multisensorial 

en los museos está transformando la ma-

nera en que los visitantes perciben el arte, 

conectando no solo con lo visual, sino tam-

bién con otros sentidos que enriquecen la 

experiencia emocional y cognitiva.

Schiaffino subraya que, anteriormen-

te, “las exposiciones se centraban en una 

museografía estética que buscaba agradar 

visualmente, pero en la actualidad, el di-

seño de las exposiciones se orienta hacia 

la creación de experiencias significativas 

que permitan una conexión más profunda 

con el contenido” (comunicación personal, 

10 de marzo de 2025). Este enfoque, que se 

basa en la curaduría educativa y experien-

cial, fomenta una relación más personal y 

emocional con las obras de arte. A través 

de elementos interactivos y digitales, los 

museos ahora invitan a los visitantes a 

involucrarse activamente, no solo obser-

vando, sino también tocando, oyendo y, en 

algunos casos, oliendo.

La inclusión de elementos como la 

luz, el color y la interactividad, en com-

binación con tecnologías digitales y otros 

estímulos sensoriales, permite crear una 

atmósfera inmersiva que no solo impac-

ta visualmente, sino que también des-

pierta una reacción emocional profunda. 

Schiaffino reconoce el poder transforma-

dor del arte al ofrecer una experiencia 

multisensorial que, además de ser entrete-

nida, tiene un impacto positivo en el bien-

estar emocional de los espectadores. Ejem-

plos como la exposición Abracadabra, que 

aborda temas sociales y personales desde 

una perspectiva emocionalmente carga-

da, son un testimonio de cómo las obras 

de arte pueden convertirse en una herra-

mienta poderosa para fomentar la empatía 

y generar conversaciones profundas sobre 

temas delicados, como el abuso infantil o la 

salud mental.

Moisés Schiaffin
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más que estímulos inmediatos”. El desafío 

está en crear espacios donde los visitantes 

puedan detenerse, reflexionar y, lo más 

importante, conectarse emocionalmente 

con el arte. En este sentido, el diseño y la 

disposición de las obras, así como la am-

bientación creada por la iluminación y el 

color, tienen un papel esencial en guiar al 

visitante hacia una experiencia profunda 

y transformadora.

Con un enfoque paralelo al de 

Schiaffino, Paola Ávalos, reconocida artis-

ta mexicana especializada en la técnica de 

la encáustica, nos comparte su visión so-

bre cómo la experiencia multisensorial es 

esencial para una conexión emocional pro-

funda con el arte. Para Ávalos, el arte es 

un medio de expresión que va más allá de 

lo visual, buscando provocar una respues-

ta sensorial integral en el espectador.

En sus propias palabras, Schiaffino 

reconoce el auge de las exposiciones in-

mersivas como una tendencia que atrae a 

nuevos públicos, pero aclara que, “más allá 

del espectáculo visual, estas experiencias 

deben ofrecer contenidos significativos” 

(comunicación personal, 10 de marzo de 

2025). La clave está en integrar los ele-

mentos audiovisuales, táctiles y olfativos 

para generar una experiencia completa. 

Ejercicios como los realizados en el Museo 

de Arte Moderno de Ciudad de México, 

donde se incorporaron aromas asociados 

a las obras, son un ejemplo claro de cómo 

la interacción de múltiples sentidos puede 

transformar la percepción y la memoria 

de una exposición, creando una conexión 

emocional más fuerte y duradera.

A pesar de la sobrecarga sensorial 

en la era digital, Schiaffino (comunicación 

personal, 10 de marzo de 2025) plantea 

que “los museos deben replantear sus es-

trategias curatoriales para ofrecer algo 

Paola Ávalos
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La encáustica, una técnica que utiliza 

cera de abeja como medio principal, se con-

vierte en el vehículo perfecto para Ávalos 

para explorar y transmitir emociones. “La 

translucidez de la cera y su interacción con 

la luz no solo aportan belleza estética, sino 

que invitan al espectador a una experien-

cia sensorial compleja” (Ávalos, comuni-

cación personal, 8 de marzo de 2025). La 

capacidad de la encáustica para reflejar 

y refractar la luz crea una atmósfera en-

volvente que transforma una obra de arte 

en una experiencia tangible, invitando al 

público a interactuar más allá de la mera 

observación visual. La textura y la profun-

didad de las capas de cera permiten que la 

obra sea sentida de manera física, aludien-

do a la sensación de que la pieza está viva, 

en constante cambio, dependiendo del án-

gulo y la luz que la iluminen.

Ávalos resalta que su obra abstracta 

está diseñada para generar una experien-

cia de introspección. En lugar de ofrecer 

una interpretación fija, invita a los espec-

tadores a proyectar sus propias emociones 

e interpretaciones, estableciendo una co-

nexión única y personal con la obra. Esta 

característica de su arte hace que cada 

espectador pueda experimentar algo dife-

rente, lo que refuerza la capacidad del arte 

para conectar emocionalmente con cada 

individuo de manera profunda y personal.

Para Ávalos, “el arte también cum-

ple una función terapéutica, tanto para el 

creador como para el espectador” (comu-

nicación personal, 8 de marzo de 2025). 

El proceso de creación se convierte en un 

acto meditativo, en el que ella se conecta 

con su intuición, lo que le permite plasmar 
Obra de Paola Ávalos
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emociones complejas y transformarlas en 

un medio visual que pueda ser experimen-

tado por otros. En este sentido, su obra se 

convierte en un espacio de exploración 

emocional, un refugio donde el espectador 

puede experimentar y procesar sus propias 

emociones, promoviendo el bienestar y la 

sanación.

Al igual que Schiaffino, Ávalos reco-

noce la importancia de la curaduría en la 

forma en que una obra de arte es percibida. 

La disposición y la iluminación juegan un 

papel crucial en la creación de la atmósfe-

ra adecuada, potenciando el impacto emo-

cional de las piezas. La manera en que las 

obras se colocan en el espacio y cómo se re-

lacionan entre sí también influye en cómo 

se experimentan las emociones de la pieza, 

ya sea de manera más íntima o imponente. 

Para Ávalos, “una curaduría bien pensada 

no solo enmarca las obras, sino que tam-

bién amplifica la experiencia sensorial y 

emocional del espectador, llevándolos más 

allá de lo visual y hacia una vivencia com-

pleta de la obra” (comunicación personal, 8 

de marzo de 2025).

2.3 La sinergia entre diseño   
y experiencia multisensorial

Tanto Moisés Schiaffino como Paola Áva-

los coinciden en que la experiencia mul-

Obra de Moisés Schiaffin
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tisensorial es esencial para una conexión 

emocional profunda con el arte. En sus 

respectivos enfoques, uno desde el diseño 

museográfico y otro desde la creación ar-

tística, ambos reconocen la importancia de 

involucrar no solo la vista, sino también el 

oído, el tacto e incluso el olfato, para trans-

formar una simple exposición en una vi-

vencia total. El arte, al ser experimentado 

de manera completa y sensorial, no solo se 

convierte en una obra contemplativa, sino 

en una experiencia vivencial que puede 

alterar el estado emocional y promover la 

reflexión y la sanación.

La experiencia multisensorial que se 

genera al integrar diversos sentidos en el 

arte permite una conexión emocional que 

va más allá de la simple observación. Tanto 

Schiaffino como Ávalos destacan cómo el 

diseño museográfico y la creación artística 

tienen el poder de transformar una exposi-

ción en un espacio donde los visitantes no 

solo interactúan con las obras visualmen-

te, sino que las experimentan de manera 

más profunda, involucrando sus emocio-

nes y percepciones sensoriales. Al ofrecer 

una experiencia completa que involucra 

la vista, el tacto, el oído e incluso el olfato, 

el arte se convierte en un medio poderoso 

para provocar reflexión, autoconocimiento 

y sanación. Este enfoque renovado invita a 

los visitantes a ir más allá de lo superficial 

y conectar con las obras en un nivel más 

visceral y personal.

Obra de Paola Ávalos
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3.  El Museo como espacio   
de transformación personal

3.1 Diseño multisensorial en museos  
y exposiciones creativas

El diseño de las exposiciones debe in-

corporar una experiencia multisensorial 

que active no solo la vista, sino también 

el tacto, el sonido y el olfato, creando un 

entorno que favorezca la introspección 

y el bienestar emocional. Cada elemento 

dentro del diseño de una exposición puede 

contribuir a una vivencia más rica, pro-

funda y emocionalmente conectada con el 

espectador.

Los museos pueden diseñar exposi-

ciones que se adapten al ritmo interno del 

visitante, invitándolo a navegar el espacio 

de manera gradual y emocionalmente pro-

gresiva. Imaginemos una exposición que 

se estructure para llevar al visitante a tra-

vés de estados emocionales distintos, uti-

lizando espacios dinámicos que cambien 

de manera sutil. En una primera parte de 

la exposición, las obras podrían presentar 

colores cálidos y sonidos suaves, fomen-

tando una sensación de calma y reflexión. 

En la siguiente sección, el ambiente podría 

volverse más intenso, con tonos más fríos 

y sonidos que evoquen urgencia o tensión. 

Al final del recorrido, las piezas podrían 

transmitir un mensaje de resolución o 

esperanza, creando una experiencia emo-

cional completa. Este diseño gradual y mo-

dulado de la exposición no solo promueve 

una conexión personal con el arte, sino 

que también favorece la reflexión intros-

pectiva del visitante, guiándolo a través de 

un proceso emocional que puede resonar 

con su propio estado interno.

El sentido del tacto tiene un enorme 

poder para transformar la relación del vi-

sitante con una obra de arte. En lugar de 

solo observar el arte desde una distancia, 

los museos pueden fomentar una conexión 

física con las piezas, invitando a los visi-

tantes a interactuar con ellas de manera 

directa. Imaginemos una escultura de cera, 

cuyo calor permite una interacción visce-

ral que evoca sensaciones de fragilidad o 

acogimiento. El contacto con la superficie 

de la obra puede generar una respuesta 

emocional inmediata y genuina, ayudando 

al espectador a integrar la obra en su expe-

riencia sensorial y emocional. Este tipo de 

interacción no solo enriquece la experien-

cia estética, sino que también provoca una 

reflexión física, invitando al espectador a 

experimentar el arte de manera más direc-

ta y emocionalmente conectada.

El olfato es un sentido que tiene el po-

der único de evocar recuerdos y emociones 

profundos, muchas veces de manera in-

consciente. En el diseño de una exposición, 

el uso de aromas cuidadosamente seleccio-

nados puede reforzar el impacto emocio-

nal de las obras, creando un vínculo más 

íntimo y sutil entre el arte y el espectador. 

Imaginemos una exposición sobre la natu-

raleza, donde cada sección está impregnada 

con un aroma que corresponda a la temáti-

ca visual de la obra: frescor a tierra moja-

da para piezas que evocan renacimiento y 

renovación, o aromas más metálicos para 

piezas que tratan sobre el aislamiento y el 

sufrimiento. Este tipo de integración sen-

sorial puede ser profundamente transfor-
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mador, pues el olfato conecta directamente 

con el sistema límbico, la parte del cerebro 

vinculada con las emociones y la memoria. 

Al involucrar este sentido, el museo no solo 

ofrece arte, sino una experiencia emocio-

nalmente profunda que puede despertar 

sensaciones y sentimientos previos que el 

visitante puede procesar mientras contem-

pla las obras.

El sonido es una herramienta pode-

rosa para potenciar la atmósfera emocio-

nal dentro de una exposición. En lugar de 

utilizar música de fondo genérica, los mu-

seos pueden crear paisajes sonoros especí-

ficos que ayuden a modelar la experiencia 

emocional del visitante. Imaginemos una 

instalación en la que, a medida que el vi-

sitante avanza, el sonido cambia sutilmen-

te, como un eco suave que invita a la re-

flexión, seguido por sonidos más intensos 

que generan una sensación de tensión. Al 

final del recorrido, los sonidos podrían vol-

verse cálidos y reconfortantes, ayudando a 

resolver la experiencia emocional genera-

da. El sonido se convierte en un elemento 

clave para dirigir la percepción emocional 

del espectador, proporcionando una di-

mensión adicional al proceso de introspec-

ción que ya se está llevando a cabo visual y 

táctilmente. El sonido actúa como una guía 

para que el visitante viva una experiencia 

más completa y emocionalmente conecta-

da con las piezas.

3.2 La experiencia colectiva   
del arte

El diseño de una exposición también puede 

fomentar la conexión colectiva, un espacio 

donde los visitantes no solo se enfrentan 

a sus propios pensamientos y emociones, 

sino que también comparten un proceso de 

reflexión colectiva. Imaginemos un espa-

cio dentro de una exposición donde los vi-

sitantes puedan interactuar entre sí, ya sea 

dejando mensajes escritos, dibujando algo 

que les evoque la obra o participando en 

actividades colaborativas. Esta participa-

ción no solo crea una comunidad emocio-

nal, sino que también ofrece a los visitan-

tes la oportunidad de liberar sus propios 

pensamientos y sentimientos, utilizando 

el arte como un medio para procesar y 

sanar. El arte se convierte así en una ex-

periencia comunitaria, donde el bienestar 

individual está profundamente conectado 

con el bienestar colectivo. Esta dinámica 

puede crear un espacio seguro y sanador, 

en el que el arte no solo se experimenta de 

manera aislada, sino que genera una cone-

xión genuina entre los visitantes.

Museos como el MoMA en Nueva 

York, el MCA de Chicago y la Tate Modern 

en Londres están demostrando cómo el 

arte puede convertirse en una experien-

cia mucho más profunda y sensorial que la 

simple contemplación visual. En el MoMA, 

por ejemplo, las exposiciones interactivas 

no solo invitan a los visitantes a observar, 

sino a tocar y escuchar, incorporando so-

nidos y texturas que dan una nueva capa 

de significado a las obras. En el MCA, el 

diseño de las exposiciones también involu-

cra el sonido ambiental y la participación, 

permitiendo que los visitantes modifiquen 

su percepción de las obras a través de su in-

teracción. Esto transforma la visita en una 

experiencia dinámica, donde el arte se vive 
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a través de todos los sentidos, facilitando 

una reflexión personal y emocional.

La Tate Modern, por su parte, ha ex-

perimentado con instalaciones inmersivas 

que exploran las fronteras entre lo sen-

sorial y lo emocional, donde las piezas de 

Olafur Eliasson, por ejemplo, integran el 

olfato y la percepción física del especta-

dor, transportándolos a un espacio donde 

la interacción sensorial activa genera un 

impacto emocional inmediato. 

En el Museo Nacional de Antropología 

de México, las tecnologías de realidad au-

mentada y virtual permiten que los visitan-

tes no solo vean artefactos históricos, sino 

que también interactúen con ellos, brin-

dando una experiencia multisensorial com-

pleta que conecta las piezas con las emocio-

nes y recuerdos personales del espectador.

Estos ejemplos muestran cómo los 

museos están evolucionando, no solo como 

preservadores de arte, sino como espacios 

vivos de experiencia, donde la integración 

de todos los sentidos promueve una inmer-

sión profunda en el arte y genera una co-

nexión emocional auténtica. Cada uno de 

estos museos ofrece algo único: un espacio 

donde los visitantes pueden ser parte del 

proceso creativo y reflexivo, donde el arte 

deja de ser solo algo que se observa para 

convertirse en una experiencia que se vive 

y que transforma emocionalmente.

4. Creación artística    
y bienestar psicológico

Andrea Báez es una fotógrafa documental 

y artística cuyo trabajo se ha convertido 

en un puente entre la creación artística y 

el bienestar psicológico. A lo largo de su 

carrera, ha desarrollado una relación evo-

lutiva con la fotografía, transformando la 

cámara de un simple dispositivo técnico a 

un vehículo emocional capaz de capturar 

y externalizar sus sentimientos más pro-

fundos. Como fotógrafa independiente y 

fotógrafa oficial del equipo del Museo de 

las Artes (MUSA) de la Universidad de 

Guadalajara, Andrea ha logrado consolidar 

su estilo único, utilizando la fotografía no 

solo como una técnica, sino como una he-

rramienta poderosa para la introspección 

personal y el autoconocimiento. A través 

de su lente, explora no solo la realidad vi-

sual que la rodea, sino también el universo 

emocional interno, procesando y comuni-

cando emociones complejas como la ansie-

dad, la depresión y el duelo.

Desde sus primeros acercamientos 

a la fotografía, Andrea experimentó una 

Andrea Báez
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frustración inicial, ya que no lograba plas-

mar en imágenes lo que sentía en su inte-

rior. Fue en su encuentro con la fotografía 

documental, impulsada por un profesor en 

sus años de secundaria, cuando encontró 

una vía para expresar su visión del mundo. 

Con el paso del tiempo, la fotografía se con-

virtió en una forma de autodescubrimien-

to que le permitió procesar sus emociones 

de manera tangible. Este proceso creativo 

fue alimentado tanto por su trayectoria 

profesional como independiente, como por 

su trabajo oficial en el MUSA, donde su ojo 

artístico contribuye a capturar la esencia 

de las exposiciones y actividades del mu-

seo, reflejando una mirada única sobre el 

arte y las emociones que lo acompañan.

4.1 Fotografía como herramienta 
de autoconocimiento y expresión 
de emociones

Para Andrea, “la fotografía no es solo una 

forma de capturar lo visible, sino un me-

dio de confrontar las emociones más pro-

fundas” (Báez, comunicación personal, 10 

de marzo de 2025). Durante la pandemia, 

un periodo de introspección profunda, la 

fotografía se convirtió en el espacio don-

de procesó el caos emocional y las incerti-

dumbres existenciales que la rodeaban. En 

su proyecto inspirado en el mito del rapto 

de Perséfone, Andrea utilizó el arte como 

un vehículo para transformar pensamien-

tos oscuros en algo tangible y significativo. 

Este proceso no solo fue un escape emocio-

nal, sino también un acto de conexión con 

otros. A través de sus imágenes, compartió 

su experiencia con aquellos que pudieran 

verse reflejados en su trabajo, establecien-

do un diálogo emocional entre su interiori-

dad y los espectadores.

Este enfoque subraya el poder de la 

fotografía para actuar como un proceso sa-

nador, donde el arte se convierte en una 

herramienta de autoconocimiento y una 

forma de compartir las emociones que mu-

chas veces permanecen ocultas. Andrea 

reconoce que “el arte, y especialmente la 

fotografía, ofrece una salida para las emo-

ciones difíciles, permitiendo que las per-

sonas externalicen lo que a menudo no se 

puede expresar con palabras” (Báez, comu-

nicación personal, 10 de marzo de 2025). 

Las imágenes, entonces, no solo represen-

tan momentos o escenas, sino que son ca-

nales de comunicación emocional, creando 

espacios de vulnerabilidad y conexión.

4.2 El poder transformador del arte  
y su capacidad para conectar

Andrea enfatiza que la creación artística, 

en su caso a través de la fotografía, tiene 

una capacidad única para comunicar lo 

que las palabras no pueden. Las imágenes 

se convierten en un lenguaje emocional 

que permite externalizar lo interno, ofre-

ciendo un espacio donde las emociones 

pueden ser reconocidas, comprendidas y 

finalmente transformadas. Este proceso 

no solo le permitió a Andrea entenderse 

mejor a sí misma, sino también conectar de 

manera auténtica con los demás. A través 

de sus fotos, busca que los espectadores no 

solo vean la escena, sino que sientan lo que 

ella ha experimentado, generando una em-

patía profunda.
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Además, Andrea subraya que el acto 

de crear es una necesidad humana esen-

cial. Según su experiencia, la creación ar-

tística responde a un impulso universal: 

la necesidad de expresarse y de dar voz a 

lo que se encuentra en el interior. Ignorar 

este impulso puede generar bloqueos emo-

cionales y espirituales, mientras que abra-

zarlo abre las puertas a un flujo constante 

de expresión que facilita la introspección 

y el bienestar emocional. La fotografía, 

para Andrea, se convierte en una forma 

de mantener esa necesidad de creación en 

movimiento, conectando su proceso inter-

no con el mundo exterior.

4.3 El arte como medio de sanación y 
conexión humana

La trayectoria de Andrea demuestra que la 

fotografía es mucho más que una discipli-

na artística: es una herramienta poderosa 

para la sanación emocional y el autocono-

cimiento. A través de sus imágenes, ha lo-

grado transformar emociones complejas en 

algo visualmente tangible, estableciendo 

un diálogo directo con sus espectadores. La 

fotografía, entonces, no solo actúa como un 

medio de expresión personal, sino como un 

puente emocional que conecta a los creado-

res con el público desde un lugar de vulnera-

bilidad y autenticidad. En un mundo donde 

las emociones a menudo se silencian, el arte 

emerge como un espacio legítimo de expre-

sión y conexión humana, donde los senti-

mientos son compartidos y comprendidos 

sin juicio, generando una empatía pro-

funda y un bienestar emocional colectivo.

5. El arte como espejo    
del inconsciente    
y herramienta terapéutica

La fotografía y la pintura han sido recono-

cidas como poderosas formas de expresión 

artística, pero para Annie Álvarez, psicó-

Obra de Annie Álvarez
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loga y artista plástica, el arte tiene un 

impacto significativo en la salud emo-

cional tanto del creador como del es-

pectador. Annie ha logrado fusionar de 

manera única la psicología y la expre-

sión artística, creando un enfoque tera-

péutico que no solo facilita el autocono-

cimiento, sino que también contribuye 

al bienestar emocional. Su trabajo refle-

ja la profunda conexión entre el arte y 

el inconsciente, en la que cada obra no 

solo es una manifestación de las emo-

ciones y experiencias del artista, sino 

también un espejo que refleja el mundo 

interno de los espectadores.

5.1 El arte y el bienestar emocional:  
Un encuentro de inconscientes

Para Annie, “el arte es mucho más que 

una simple forma de expresión; es una 

herramienta para el autoconocimien-

to y la conexión emocional” (Álvarez, 

comunicación personal, 8 de marzo 

de 2025). Explica que cada obra es, en 

esencia, una manifestación de lo que 

yace en el inconsciente del creador. 

“Cada trazo, cada color y cada forma se 

convierte en un canal de comunicación 

con el espectador, creando un vínculo 

emocional que va más allá de la técnica ar-

tística” (Álvarez, comunicación personal, 

8 de marzo de 2025). La atracción de una 

persona por una pintura no responde solo 

a su estética visual, sino a que algo en el 

contenido emocional de la obra resuena 

profundamente dentro de su inconsciente. 

Este vínculo permite que los espectadores 

exploren su propio mundo interno sin ser 

conscientes de ello, promoviendo una re-

flexión natural y sin presiones sobre sus 

propios estados emocionales.

Sin embargo, Annie advierte que, 

aunque el arte es una poderosa herra-

mienta de expresión emocional, no debe 

considerarse la única solución para los de-

safíos emocionales o psicológicos. “La sa-

lud emocional es un equilibrio de múltiples 

Obra de Annie Álvarez
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factores” (Álvarez, comunicación personal, 

8 de marzo de 2025), subraya, reconocien-

do que el arte es solo una de las muchas 

formas en las que el bienestar puede ser al-

canzado, complementando otras prácticas 

de cuidado personal.

5.2  La conexión terapéutica   
en las exposiciones

Annie también destaca cómo las exposicio-

nes de arte pueden crear un espacio único 

para conectar emocionalmente con el pú-

blico. Para ella, la libertad interpretativa 

es fundamental, ya que cada espectador 

puede proyectar sus propios pensamien-

tos y sentimientos sobre una obra, lo que 

enriquece la experiencia emocional. Esta 

interacción entre el arte y el espectador, 

en muchos casos, permite que la obra sir-

va como un espejo de los propios conflictos 

internos de la persona. Annie observa que, 

“incluso cuando una obra genera recha-

zo o incomodidad, este tipo de reacciones 

también es válido” (Álvarez, comunica-

ción personal, 8 de marzo de 2025). En su 

perspectiva, las reacciones de rechazo son 

oportunidades para explorar por qué algo 

nos incomoda y cómo este sentimiento 

puede estar vinculado con experiencias 

pasadas o emociones reprimidas. 

5.3  La psicología    
como motor creativo

En su propia práctica artística, Annie uti-

liza la psicología como una herramienta 

fundamental para profundizar en su au-

toconocimiento emocional. A través de 

técnicas de arteterapia y autoexploración, 

Annie integra su conocimiento psicológico 

con su proceso creativo, permitiéndole en-

frentar y trabajar con sus propios conflictos 

emocionales. Este enfoque, que combina la 

terapia con la pintura, no solo le ayuda a 

sanar sus propios aspectos emocionales, 

sino que también añade profundidad a sus 

obras, invitando a los espectadores a expe-

rimentar una conexión más auténtica con 

las emociones que ella retrata.

Annie también explora conceptos 

psicológicos como el efecto Pigmalión y 

otros fenómenos relacionados con las ex-

pectativas y las relaciones humanas. Es-

tos temas, que se reflejan en sus pinturas, 

invitan a los espectadores a reflexionar 

sobre su propia vida emocional y las di-

námicas que rigen sus relaciones. En su 

obra, no solo busca generar una conexión 

emocional profunda, sino también ofrecer 

herramientas de reflexión que ayuden a 

los demás a comprender mejor sus propias 

emociones y comportamientos.

A través de sus clases de pintura y 

sus exposiciones, Annie continúa demos-

trando cómo el arte no es solo una forma 

de expresión estética, sino un medio trans-

formador para la introspección, la cone-

xión emocional y el bienestar personal. Su 

enfoque integra lo mejor de la psicología y 

el arte, ofreciendo una perspectiva enri-

quecedora sobre cómo las disciplinas crea-

tivas pueden contribuir profundamente a 

la salud mental.

La visión de Annie Álvarez sobre 

el arte como herramienta terapéutica no 

solo pone de manifiesto su capacidad para 

trabajar con el inconsciente, sino que tam-
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bién subraya cómo el arte puede servir 

como una puerta de entrada a la explo-

ración personal. Al fusionar la psicología 

con la expresión artística, Annie ha creado 

un camino que no solo ha enriquecido su 

vida personal, sino que también ha abierto 

oportunidades para que otros exploren sus 

emociones y encuentren transformación 

emocional a través del arte. En un mun-

do donde la salud mental sigue siendo un 

tema prioritario, enfoques como los de An-

nie son un recordatorio del poder del arte 

para promover la sanación emocional y el 

bienestar personal.

6.  La educación estética   
y su papel en los museos

En una conferencia ofrecida en el 2024, en 

el marco del Día Internacional de los Mu-

seos (DIM), la maestra María Helena Gon-

zález, destacada crítica de arte, periodista 

cultural y curadora, menciona temas clave 

sobre la relación entre los museos, la edu-

cación estética y el bienestar emocional. 

A través de su enfoque interdisciplinario, 

González propone repensar el papel de los 

museos no solo como espacios de apren-

dizaje, sino también como agentes trans-

formadores que fomentan el desarrollo 

humano integral. A continuación, se des-

tacan algunos de los puntos más relevan-

tes de su intervención.

6.1  La educación estética:   
Más allá de la creación artística

González (2025) menciona la distinción 

fundamental entre educación artística y 

educación estética. Mientras que la prime-

ra se centra en el desarrollo de habilidades 

técnicas para crear arte, la educación esté-

María Helena González
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tica va más allá, abarcando la sensibiliza-

ción hacia la belleza y el desarrollo de la 

capacidad para evaluar y expresar senti-

mientos. Este enfoque no solo promueve 

una conexión más profunda con el arte, 

sino que también favorece el crecimiento 

cognitivo y emocional de los individuos. 

La educación estética, tal como mencio-

na González, tiene la capacidad de trans-

formar nuestra relación con el entorno y 

desarrollar una mayor empatía hacia las 

demás personas.

En este sentido, la inclusión de la 

educación estética en el nuevo programa 

de Estudios de la Educación Básica 2022 

en México es vista como una oportunidad 

valiosa para integrar esta dimensión en la 

formación integral de los estudiantes, fa-

voreciendo su desarrollo emocional y sen-

sorial desde una edad temprana.

6.2  Los museos como generadores  
de bienestar

Uno de los aspectos clave que Gonzá-

lez destaca es el potencial de los museos 

como espacios generadores de bienestar 

emocional. Menciona que la experiencia 

museística debe ir más allá de una simple 

contemplación pasiva. Los museos tienen 

la capacidad de ofrecer experiencias sig-

nificativas que no solo eduquen, sino que 

también contribuyan al bienestar emocio-

nal de los visitantes. Para ello, es necesario 

diseñar exposiciones y programas educati-

vos que tomen en cuenta las necesidades 

cognitivas y emocionales del público, fo-

mentando una interacción activa con las 

obras.

González destaca la importancia de 

aplicar principios como la primacía y recen-

cia en el diseño de las experiencias, ya que 

estos conceptos ayudan a facilitar la reten-

ción de información y refuerzan la cone-

xión emocional del espectador con el arte. 

Además, sugiere que los museos deben 

crear un espacio de reflexión donde los vi-

sitantes puedan explorar no solo las obras, 

sino también lo que sienten al enfrentarse 

a ellas. De esta forma, los museos se con-

vierten en espacios vivos, donde los visi-

tantes pueden encontrar consuelo, inspi-

ración y un mayor sentido de pertenencia.

6.3  Cognición situada:    
el aprendizaje en contexto

Otro concepto importante que menciona 

González (2024) es la cognición situada, 

que sostiene que el aprendizaje y la con-

ciencia se construyen a partir de la inte-

racción con el entorno. En este contexto, 

los museos deben diseñar experiencias 

que inviten a los visitantes a reflexionar 

sobre lo que sienten y piensan mientras 

interactúan con las obras de arte. Esta 

reflexión no solo enriquece el aprendiza-

je cognitivo, sino que también fomenta 

una conexión emocional profunda con las 

piezas exhibidas. González hace hincapié 

en la importancia de considerar factores 

como la interocepción y la propiocepción, 

ya que las sensaciones físicas que los visi-

tantes experimentan mientras se mueven 

por los espacios pueden influir en su per-

cepción y en la calidad de la experiencia 

emocional.
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6.4  Colaboración interdisciplinaria:  
un enfoque integral

González también menciona la importan-

cia de la colaboración interdisciplinaria 

entre museos, pedagogos y las institucio-

nes educativas. A través de esta sinergia, 

los museos pueden desarrollar programas 

educativos que integren la educación esté-

tica de manera efectiva. Esta colaboración 

permite a los museos convertirse en agen-

tes activos en la formación de los indivi-

duos, ayudándoles a descifrar conceptos 

complejos como las metáforas y simboliza-

ción en contextos culturales diversos.

Aunque históricamente ha habido 

intentos de vincular el sistema educativo 

con los museos, González señala que la fal-

ta de un enfoque sistemático ha limitado el 

impacto de estas iniciativas. Sin embargo, 

con la inclusión de la educación estética 

en el currículo escolar, se abre una nueva 

oportunidad para fortalecer la conexión 

entre museos y educación, maximizando 

las posibilidades de aprendizaje y bienes-

tar en estos espacios culturales.

Al concluir su intervención en la 

conferencia aludida, González (2025) hace 

un llamado a la acción para educadores y 

profesionales de los museos, instándolos 

a trabajar conjuntamente en la pedagogía 

del arte. Aprovechar las oportunidades 

que ofrece la educación estética en el cu-

rrículo escolar contribuiría al desarrollo 

cognitivo y emocional de los estudiantes, 

promoviendo una sociedad más sensible y 

cohesionada. Los museos tienen el poten-

cial de ser más que espacios para guardar 

arte; deben transformarse en plataformas 

vivas de aprendizaje, capaces de enrique-

cer nuestras vidas y generar una sociedad 

más conectada y empática.

Conclusiones

A lo largo de este artículo, hemos profun-

dizado en cómo el arte, tanto en su faceta 

creativa como en su aplicación dentro de 

María Helena González



103

Arte, Museos y Bienestar. La experiencia estética…
 Penélope Haro

los museos, tiene el poder de influir pro-

fundamente en el bienestar emocional 

de las personas. Desde las experiencias 

artísticas que permiten una exploración 

del inconsciente y facilitan el autoconoci-

miento, hasta las prácticas curatoriales que 

promueven una conexión emocional con 

las obras, el arte se revela como una he-

rramienta poderosa para la sanación psi-

cológica. Las entrevistas con artistas como 

Andrea Báez, Paola Ávalos y Annie Álva-

rez, entre otros, han mostrado que el arte 

puede ser una vía tanto para los creadores 

como para los espectadores para procesar 

emociones complejas como la ansiedad, el 

duelo y la depresión.

Las exposiciones, al incorporar ele-

mentos como la interactividad y el diseño 

sensorial, se presentan como medios trans-

formadores que no solo buscan educar, sino 

también enriquecer emocionalmente a los 

visitantes. Casos como el del MUSA, con 

exposiciones que abordan temas de salud 

mental, demuestran cómo los museos pue-

den funcionar como espacios de bienestar, 

no solo ofreciendo conocimiento intelec-

tual, sino también contribuyendo al bien-

estar psicológico de quienes participan.

Un aspecto central que se ha aborda-

do es el papel crucial que los museos pue-

den desempeñar como agentes activos en 

la promoción del bienestar emocional y la 

educación estética. Es esencial que los mu-

seos evolucionen y se conviertan en espa-

cios que no solo alberguen obras de arte, 

sino que también fomenten experiencias 

de reflexión emocional, conexión social y 

sanación personal. En este sentido, se pro-

pone que los museos diseñen programas 

educativos innovadores que integren tan-

to la educación estética como el arte como 

un vehículo de transformación emocional.

La educación estética debería ser vis-

ta como un puente entre la apreciación del 

arte y el desarrollo personal, permitiendo 

a los individuos conectar con sus emocio-

nes más profundas y experimentar el arte 

de una manera más activa y significativa. 

La interacción activa con las obras, el uso 

de tecnologías inmersivas y el diseño de 

exposiciones que consideren tanto la cog-

nición como las necesidades emocionales 

del visitante pueden crear un entorno di-

námico y enriquecedor que favorezca la 

introspección y el bienestar.

Además, es imperativo que los mu-

seos fomenten colaboraciones interdisci-

plinarias con profesionales de la psicolo-

gía, la educación y otras disciplinas. Este 

enfoque integral permitirá que los museos 

desarrollen programas educativos que no 

solo enseñen sobre arte, sino que también 

utilicen el arte como herramienta de sa-

nación emocional. La colaboración entre 

museos y escuelas, como lo menciona Gon-

zález (2025), representa una oportunidad 

única para incorporar la educación esté-

tica en el currículo escolar, contribuyendo 

al desarrollo emocional y social de los es-

tudiantes, y ofreciendo una sociedad más 

empática y cohesionada.

El arte, en todas sus formas, es un po-

deroso aliado para la sanación emocional 

y el bienestar psicológico. Los museos, al 

integrar la educación estética y crear expe-

riencias sensoriales y participativas, pue-

den jugar un rol clave en la construcción 

de una sociedad más consciente, sensible 
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y conectada emocionalmente. Con el enfo-

que adecuado, los museos pueden no solo 

educar, sino también transformar el bien-

estar de las personas, contribuyendo a un 

proceso de crecimiento personal y colecti-

vo que trascienda los límites de lo artísti-

co y se convierta en un agente de cambio 

para el bienestar de todos.
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